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[Tema 74 del programa] 

1. El PRESIDENTE (traducido del inglés): La 
Asamblea General recordará que el 10 de noviembre 
último, el Secretario General, en una carta dirigida 
al Presidente de la Asamblea General y en una declara-
ción en la sesión plenaria [392a. sesión] de esta Asam-
blea, anunció a la Asamblea General su decisión de 
renunciar al cargo de Secretario General. El Presidente 
del Consejo de Seguridad fué también informado 
del asunto en una carta [S/2846] que el Secretario 
General le dirigió en esa misma fecha. Como conse-
cuencia de ello y a propuesta del Sr. Lie, la Asamblea 
General incluyó en el programa del séptimo período de 
sesiones un tema titulado "Nombramiento de Secretario 
General de las Naciones Unidas", tema del programa 
que tenemos ante nosotros esta tarde. 
2. La Asamblea General, al tratar hoy este tema, 
acepta, pues, la renuncia del Sr. Lie. Estoy seguro de 
interpretar el sentir de Vds. al decir que lo hacemos 
con sumo pesar. 
3. Durante los siete primeros años de vida de nuestra 
Organización, nuestro Secretario General se ha dedi-
cado ardorosamente, con celo y decisión, a las Naciones 
Unidas y a la cooperación internacional. Estoy seguro 
de que la Asamblea desea que, como Presidente, exprese 
al Sr. Lie, nuestra profunda gratitud por la grande 
y perdurable contribución que ha prestado en estos anos 
históricos al firme establecimiento de las Naciones 
Unidas como baluarte de paz, causa que siempre ha 
encontrado en él un campeón entusiasta y previsor. Y 
como todos sabemos que un marido no es más que lo 
que su esposa hace de él, quizás se me permita asociar 
a nuestro testimonio de gratitud a una dama tan encan-
tadora y amable, como la Sra. Trygve Lie. 
4. El Sr, Ahmed Bokhari, Presidente del Consejo de 
Seguridad, dirigió el 31 de marzo de 1953, al Presidente 
de la Asamblea General, la siguiente comunicación [A/ 
2830]: 

"Tengo el honor de comunicar a V.E. que el Con-
sejo de Seguridad, en su 617a. sesión celebrada el 31 
de marzo de 1953, aprobó una propuesta del repre-
sentante de Francia encaminada a recomendar a la 
Asamblea General que nombre Secretario General 
de las Naciones Unidas al Sr. Dag Hammarskjold, 
Ministro de Estado de Suecia. Hubo 10 votos a favor 
de la propuesta de Francia, ninguno en contra, y 1 
abstención." 

5. Antes -de pedir a la Asamblea General que vote la 
recomendación del Consejo de Seguridad, quisiera seña-
lar a la atención de la Asamblea un proyecto de reso-
lución presentado por la delegación del Canadá [A/ 
L.150], sobre la cuestión del período del mandato del 
segundo Secretario General de nuestra Organización. 
La Asamblea General recordará que, en sus decisiones 
anteriores relacionadas con las atribuciones del cargo, 
fijó dicho período sólo para el nombramiento del primer 
Secretario General. 
6. Es necesario, pues, que la Asamblea General tome 
una decisión sobre este punto por lo que respecta al 
nombramiento de que estamos tratando. Por ello pongo 
a votación el proyecto de resolución [A/L.150], pre-
sentado por la delegación de Canadá: 

"La Asamblea General, 

"Teniendo presentes la resolución 11 (I) , aprobada 
por la Asamblea General en 24 de enero de 1946, 
y el párrafo 32 de la resolución 13 ( I ) , aprobada 
por la Asamblea General en 13 de febrero de 1946, 

"Decide que el período del mandato del segundo 
Secretario General sea el mismo que el del primer 
Secretario General." 

El proyecto de resolución queda aprobado por una-

7. El PRESIDENTE (traducido del inglés) : La 
Asamblea General tiene ahora ante sí la recomenda-
ción del Consejo de Seguridad para que se nombre 
Secretario General de las Naciones Unidas al Sr. Dag 
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"Tengo el honor de comunicar a V.E. que el Con­
sejo de Seguridad, en su 617a. sesión celebrada el 31
de marzo de 1953, aprobó una propuesta del repre­
sentante de Francia encaminada a recomendar a ]a
Asamblea General que nombre Secretario General
de las Naciones Unidas al Sr. Dag Hammarskjold,
Ministro de Estado de Suecia. Hubo 10 votos a favor
de la propuesta de Francia, ninguno en contra, y 1
abstenci6n."

5. Antes <le pedir a la Asamblea General que vote la
recomendación del Consejo de Seguridad, quisiera seña­
lar a la atención de la Asamblea un proyecto de reso­
lución presentado por la delegación del Canadá [Al
L.l50], sobre la cuestión del perlodo del mandato del
segundo Secretario General de nuestra Organización.
L1 Asamblea General recordará que, en sus decisiones
anteriores relacionadas con las atribuciones del cargo,
fijó dicho período s610 para el Ilombrnmiento del primer
Secretario General.
6. Es necesario, pues, que la Asamblea. General tome
una decisión sobre este punto por lo que respecta al
nombramiento de que estamos tratando. Por ello pongo
a votación el proyecto de resolución [AIL.150], pre­
sentado por la delegación de Canadá:

"La Asamblea General,

"Teniendo presentes la resolución 11 (1), aprobada
por la Asamblea General en 24 de enero de 1946,
y el párrafo 32 de la resolución 13 (1), Ilprobada
por la Asamblea General en 13 de lebrero de 1946,

"Dt¡;ide que el período del mandato del segundo
Seeretario General sea el mismo que el del primer
Secretario ~neraL"

El proyecto de resoluci6n queda aprobado por 441100­

fttlnidod.

7. El PRESIDENTE (trad",¿¿o del inglés); La
Asamblea General tiene ahora ante sí la rei:omenda­
ción del Consejo de Seguridad para que se nombre
S«:retario General de las Naciones Unidas al Sr. Dag
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Nombl'mniento de Sec.rctal'io General de las Na·
cionell Unidall (A/2380)

[Tema 74 del programa]

1. El PRESIDENTE (tra<lu&ido d,¡ inglls) , La
Asamblea General recordará que ella de noviembre
último, el Secretario General, en una carta dirigida
a! Presidente de la Asamblea General y en una declara­
ción en la st;Sión plenaria [392a. s~stdn] de esta Asam­
blea, anunCIó a la Asamblea General su decisión de
renunciar al cargo de Secretario General. El Presidente
del Consejo de Seguridad iué también informado
del asunto en una carta [S/2846J que el Secretario
General le dirigió en esa misma fecha. Como conse­
cUeJlcia de ello y a propuesta del Sr. Lie, la Asamblea
General incluyó en el programa del séptimo periodo de
sesiones un tema titulado "Nombramiento de Secretario
General de las Naciones Unidas", tema del programa
que tenemos ante nosotros esta tarde.
2. La Asamblea General, al tratar hoy este tema,
acepta, pues, la renuncia del Sr. Lie. Estoy seguro de
interpretar el sentir de Vds. al decir que lo hacemos
con sumo pesar.
3. Durante los siete primeros años de vida de nuestrl'l
Organización, nuestro Secretario ·General se ha dedi­
cado ardorosamente, con celo y decisión, a las Naciones
Unidas y a la cooperación internacional. Estoy seguro
de que la Asamblea desea que, como Presidente, exprese
al Sr. Lie, nuestra profunda gratitud por la grande
y perdurable contribución que ha prestado en estos años
históricos al firme establecimiento de las Naciones
Unidas como baluarte de paz, causa que siempre ha
encontrado en él un campeón entusiasta y previsor. Y
como todos sabemos que un marido no es más que lo
que su esposa hace de él, quizás se me permita asociar
a nuestro testimonio de gratitud a una dama tan encan­
tadora y amable, como la Sra. Trygve Lie.
4. El Sr. Ahmed Bokhari, Presidente dd Consejo de
Seguridad, dirigió el31 de marzo de 1953, al Presidente
de la Asamblea General, la siguiente comunicación [Al
2830] ,

A/pV.423
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Hammarskjold, Ministro de Estado de Suecia. Según 
el artículo 140, la votación ha de ser secreta. 

Se procede a votación secreta. 

A invitación del Presidente, el Sr. Ferrer Vieyra 
(Argentina) y U Kyin (Birmania) actúan como escru-
tadores. 

El resultado de la votación es el siguiente: A favor, 
57; en contra, 1; abstenciones 1. 

Queda aprobada la recomendación del Consejo de 
Seguridad. 

8. El_ P R E S I D E N T E {traducido del inglés): Se 
comunicará inmediatamente al Sr. Dag Hammarskjold 
el resultado de la elección. Esperemos que llegará a 
tiempo para asistir, el viernes 10 de abril por la tarde, 
a una sesión de la Asamblea General en la que se 
celebrará la ceremonia de la transmisión de poderes y 
posesión en el cargo. 
9. El Sr. K Y R O U (Grecia) (traducido del inglés): 
Para la delegación de Grecia es motivo de especial satis-
facción haber podido votar, primero en el Consejo 
de Seguridad y hace unos momentos en esta Asamblea 
General, en favor -del nombramiento del Sr. Dag Ham-
marskjold como Secretario General de las Naciones 
Unidas. 
10. Las circunstancias en que el Consejo de Seguridad 
decidió recomendar el nombramiento del Sr. Hammarsk-
jold nos da nuevos motivos de esperanza en el porve-
nir de la Organización. Es evidente, sin embargo, que 
nuestro principal funcionario administrativo sólo estará 
en condiciones de cumplir eficazmente sus importantes 
funciones mientras ese espíritu de buena voluntad siga 
dando nueva vida a las disposiciones de la Carta. Es 
de deplorar profundamente que esa atmósfera propicia 
se disipara cuando más la necesitaba nuestro Secretario 
General saliente para desempeñar sus arduas y compli-
cadas funciones. 
11. Nuestros fervientes votos por el buen éxito del 
Sr. Hammarskjold no nos han de hacer olvidar la 
gratitud profunda que todos debemos a su predecesor. 
El nombre del Sr. Trygve Lie está íntimamente vincu-
lado a los años más graves y difíciles de las Naciones 
Unidas. El llevó las riendas de nuestra Organización 
con una abnegación incesante a través de los peligros 
y en forma tal que aun nos permite una esperanza. Al 
• Sr. Trygve Lie y a su perseverancia inquebrantable 
deben las Naciones Unidas esta nueva y cómoda Sede. 
Además, por encima de las condiciones materiales pro-
porcionadas para el cumplimiento de nuestras activi-
dades, tenemos con el Sr. Lie una deuda por los esfuer-
zos que ha realizado para dar expresión práctica a los 
fines y propósitos de la Carta con su programa de 20 
años destinado a asegurar la paz mediante la acción 
de las Naciones Unidas. 
12. Como representante de Grecia, tengo otras razones 
para rendir este bien merecido tributo a nuestro Secre-
tario General saliente. Aprovecho, pues, esta oportu-
nidad para manifestarle la gratitud del pueblo y del 
Gobierno de Grecia por su activo interés en la repatria-
ción de los niños griegos secuestrados. Los incansables 
esfuerzos desplegados por el Sr. Lie en este asunto 
prueban sus muchas cualidades de experiencia política, 
tacto diplomático y, sobre todo, de gran corazón, que 

esperamos que tenga quien ocupe el cargo de Secretario ,' 
General de las Naciones Unidas. Estas cualidades, tan 
felizmente reunidas en una sola persona, permitieron ! 
al Sr. Lie ponerse al frente de la organización del í 
sistema de seguridad colectiva y, por último, presentar í 
la renuncia 15 meses antes de expirar su mandato, i 
cuando estimó que — al retirarse — podría contribuir 
a una reconciliación de las grandes Potencias dentro f 
de las Naciones Unidas. I 

j 
13. El Sr. Trygve Lie puede irse ahora con la con-
ciencia tranquila. En los siete años de su mandato ha 
realizado una excelente labor, en la cual su sucesor j 
no dejará de inspirarse. Tiene la fortuna de haber ] 
cedido el timón a un hombre bien calificado para seguir 
adelante. 
14. En nombre de mi Gobierno deseo al Sr. Trygve 
Lie y a su encantadora esposa todos los triunfos posibles 4 
en sus empresas futuras 
15. El Sr. THORS (Islandia) (traducido del inglés) ; 
Es para mi un placer pronunciar en este momento ¡ 
significativo unas palabras en nombre de la delegación 
de Islandia y un gran honor y un privilegio haber sido \ 
requerido y autorizado para hablar también en nombre j 
de las delegaciones de Bélgica, Luxemburgo y Países 
Bajos, así como de las delegaciones de Dinamarca, ". 
Noruega y Suecia. 

16. Dije que era éste un momento significativo, pero ,! 
lo es también triste puesto que un gran amigo y un ; 
gran precursor está a punto de abandonar las Naciones ¡ 
Unidas. Estamos hoy reunidos en este gran salón de ; 
sesiones plenarias del imponente, moderno, espacioso ¡ 
y cómodo grupo de edificios de nuestra Sede. Desde ) 
afuera, las Naciones Unidas parecen hoy grandes, pero ¡ 
no siempre ha sido así. Durante mucho tiempo esta i 
Organización, que había de tener su Sede aquí en los j 
Estados Unidos, no tenía donde ir. Todo estaba por j 
hacer. Fué una obra de paciencia, de gran habilidad j 
de organización e ingeniosidad. Hubo un momento en | 
que no había ni terreno, ni proyectos de construcción, 
ni fondos. El Sr. Trygve Lie tuvo que dirigir todo el 
trabajo y contó con la eficaz ayuda de muchos buenos 
amigos de las Naciones Unidas. Hoy contemplamos _ la 
Sede como uno de los símbolos y pruebas de la ingenio-
sidad y del trabajo enérgico del Sr. Lie, así como de 
los muchos que hábilmente le han ayudado. No podemos 
dejar de comparar las actuales condiciones de trabajo 
con las que había en Hunter College y en Lake Success, 
y es una satisfacción para nosotros ver los grandes 
resultados que se han obtenido. 
17. Pero la construcción de las Naciones Unidas no 
es solamente una obra exterior. Es hoy en día una 
Organización que cuenta con unos 4.000 funcionarios 
procedentes de todas las partes del mundo. Me atrevo 
a decir que, dentro de la Secretaría de las Naciones 
Unidas se hablan todos los idiomas del mundo y están 
representadas todas las ideologías. Es evidente que una 
Organización de esta índole necesita una dirección pode-
rosa y una personalidad destacada para dirigirla, Grande 
fué la carga que echó sobre sus hombros el Sr. Trygve 
Lie cuando aceptó ser el primer Secretario General 
de las casi inexistentes Naciones Unidas. Por fortuna, 
sus hombros son fuertes, como es fuerte también su 
personalidad. 
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Halllt;Jarskjold, Ministro de Estado de Suecia. Según
el articulo 140, la votación ha de ser secreta.

Se pro,cede a vOf(Jfi6n se.creta.

A invj-tación del Presidente, el Sr. Ferrer Vieyra
(Argmtma) y U Kyin (Birmania) tl?fúan cormo escrll~
lad01'cs.

El resultado de la votapón es el siguiente: A favor,
57; en ,contra, 1; abstenciones l.

Qu.eda aprobada la recomendación del Consejo de
Seguridad.

8. El, P~~SIDI~NTE (tradtuiáo del inglés): Se
comunicara mmedmtamente al Sr. Dag Hammarskjold
t.\ resultado d~ l~ elecc.ión. Esperemos que llegará a
tiempo pal:~ aSlstlr, el vIernes 10 de abril por la tarde,
a una s,eslOn de la.Asamblea General en la que se
celeb~~ra la ceremonia de la transmisión de poderes y
poses¡on en el cargo.

9. El SI'. KYROU (Grecia) (trad1tcido del inglés):
Para la delegación de Grecia es motivo de especial satis­
facción haber podido votar, primero en e! Consejo
de Seguridad y hace unos momentos en esta Asamblea
Gener~l, en favor .delnombramiellto del Sr. Dag Ham­
marsk]old como Secretario General de las Naciones
Unidas.

10...Las circunstancias en que el Consejo de Seguridad
deCldtó recomendat el nombramiento del Sr. Hammarsk­
j~ld nos da nuevos motivos de espemnza en el porve­
011' de la Organización. Es evidente, sin embargo, que
nuestro principal funcionario administrativo sólo estará
en condiciones de cumplir eficazmente sus importantes
funciones mientras ese espiritu de buena voluntad siga
dando nueva vida a las disposiciones de la Carta. Es
de d.eJ;llorar profunda;nente que. esa atmósfera propicia
se dISIpara cuando mas la neccsLtaba nuestro Secretario
General saliente para desempeñar sus arduas y compli­
cadas funciones.

11. Nuestros fervientes votos por el buen éxito del
Sr. Hammarskjold no nos han de hacer olvidar la
gratitud prof~lllda que todos debemos a su predecesor.
El nombre del Sr. Trygve Lie está íntimamente vincu­
lado a los años más graves y difíciles de las Naciones
Unidas. El nevó las riendas de nuestra Organización
con una abnegación incesante a través de los peligros
y en forma tal que aun nos permite una esperanza. Al
Sr. Trygve Lie )1 a su perseverancia inquebrantable
deben las Naciones Unidas esta nueva y cómoda Sede.
Además, por encima de las condiciones materiales pro­
porcionadas para el cumplimiento de nuestras activi­
dades, tenemos con el Sr. Lie una deuda por los esfuer­
zos que ha realizado para ciar expresión práctica a los
fines y propósitos de la Carta con su programa de 20
años destinado a asegurar la paz mediante la acción
de las Naciones Unidas.

12. Como representante de Grecia, tengo otras razones
pal'a rendir este bien merecido tributo a nuestro Secre­
t~rio General saliente. Aprovecho, pues, esta oportu­
mdad para manifestarle la gratitud del pueblo y del
Gobierno de Grecia por su activo interés en la repatria­
ción de los niños griegos secuestrados. Los incansables
esfuerzos desplegados por el Sr. Lie en este asunto
prueban St1S muchas cualidades de experiencia política,
lacto diplomálico y, sobre todo, de gran corazón, que

esperamos que ten~ quien o~upe el cargo de Secretario
Ge;teral de las ~aclones Umdas. Estas cualidades, tan
febzment~ reUllldas en una sola persona, permitieron
a~ Sr. Lle pone:se al frente de la organización det
sIstema d~ segundad colectiva y, por último, presentar
la renuncIa 15 meses antes de expirar su mandato
cuando estimó que - al retirarse - podría eontribui;
a una recGlOciliación de las grandes Potencias dentro
de las Naciones Unidas.

13. El Sr. Trygve Lie puede irse ahora con la coo­
cien;ia tranquila. En los siete años de su mandato ha
reabzado una excelente labor, cn la cual su sucesor
no dejará de inspirarse. Tiene la fortuna de haber
cedido el timón a un hombre bien calificado para seguir
adelante.

1~. En nombre de mi Gobierno deseo al Sr. Trygve
Lle y a su encantadora esposa todos los triunfos posibles
en sus empresas futuras

t5. El Sr. THORS (Islandia) (traducido del illglés) :
Es para mi un placer pronunciar en este momento
significati.vo unas palabras en nombre de la delegación
de Isla.ndla y un ~ral1 honor y un privilegio haber sido
requerido y autOrizado para hablar también en nombre
de .Ias de!,egaciones de Bélgica, ~uxemburgo y Paises
BaJOS, aSl como de las delegaCIOnes de Dinamarca
Noruega y Suecia. •

16. Dije q~e er~ éste un momento significativo, pero
lo es tamblen triste puesto que un gran amigo y un
gran precursor está a punto de abandonar las Naciones
Unidas. Estamos hoy reunidos en este gran salón de
sesiones plenarias del imponente, moderno, espacioso
y cómodo grupo de edificios de nuestra Sede. Desde
afuera, las Naciones Unidas parecen hoy grandes, pero
no siempre ha sido así. Durante mucho tiempo esta
Organización, que había de tener su Sede aquí en los
Estados Unidos, no tenía donde ir. Todo estaba por
hacer. Fué una obra de paciencia, de gran habilidad
de organización e ingeniosidad. Hubo t10 momento en
que no habia ni terreno, ni proyectos de construcción,
ni fondos. El Sr. Trygve Lie tuvo que dirigir todo el
trabajo y contó con la eficaz ayuda de muchos buenos
amigos de las Naciones Unidas. Hoy contemplamos la
Sede como tino de los símbolos y pruebas de la ingenio­
sidad y del trabajo enérgico del Sr. Lie, así como de
los muchos que hábilmente le han ayudado. No podemos
dejar de comparar las actuales condiciones de trabajo
con las que había en Hunter CoIlege y en Lake Success,
y es una satisfacción para nosotros ver los grandes
resultados que se han obtenido.

17. Pero la construcción de las Naciones Unidas no
es solamente una obra exterior. Es hoy en día una
Organización que cuenta con unos 4.000 funcionarios
procedentes de todas las partes del mundo. Me atrevo
a decir que, dentro de la Secretaría de las Naciones
Unidas se hablan todos los idiomas de! mundo y están
representadas todas las ideologías. Es evidente que una
Organización de esta índole necesita una dirección pode~
rosa y una personalidad destacada para dirigirla. Grande
fué la carga que echó sobre sus hombros el Sr. Trygve
Lie cuando aceptó ser e! primer Secretario General
de las casi incxistentes Naciones Unidas. Por fortuna,
sus hombros SOI1 fuertes, como es fuerte también su
personalidad.
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18. Las Naciones Unidas fueron creadas cuando todas 
las graneles Potencias del mundo caminaban juntas amis-
tosamente; se suponía que la paz estaba afianzada 
pero, por desgracia, no fué así. En este sentido, pues, 
las Naciones Unidas no fueron edificadas sobre ci-
mientos firmes. Se creyó que las Naciones Unidas ase-
gurarían la paz lograda ya por las grandes Potencias 
pero, por desgracia, la atmósfera de colaboración amis-
tosa entre las naciones no duró mucho. Aparecieron 
las nubes sombrías de la guerra fría y, por último, la 
guerra misma con todos sus horrores. 
19. Todos sabemos cuan difícil habría sido la posición 
de cualquier Secretario General de las Naciones Unidas 
en esas circunstancias y ante un mundo así dividido. El 
Secretario General ha de perseguir un solo fin, un solo 
ideal : servir los altos intereses de las Naciones Unidas 
y del mundo en general. Sólo ha de tener como guía 
la verdad y la justicia. Esto es lo que se ha esforzado 
por conseguir el Sr. Trygve Lie, en su posición tan 
difícil como precaria. Es un hecho cierto que no se le 
puede echar la culpa de que el mundo haya estado 
separado y dividido tan amargamente. Estoy convencido 
de que nada hubiera procurado mayor satisfacción 
personal al Sr. Trygve Lie que la desaparición de esa 
división, el restablecimiento de la amistad, el término 
de las sospechas, y el ver — en una palabra — a las 
Naciones Unidas realmente unidas. En estos momentos 
en que el Sr. Trygve Lie está a punto de abandonar 
el cargo de Secretario General, advertimos cierta espe-
ranza de que las Naciones Unidas se orienten por el 
sendero de la colaboración. Estoy convencido que nadie 
se sentiría más frustrado que el Sr. Lie si nuestras 
esperanzas resultaran fallidas. 
20. Sabemos que el Sr. Trygve Lie ha sido siempre 
fiel a los principios de la Carta, especialmente a los 
que se refieren al mantenimiento de la paz internacional 
y al desarrollo de relaciones amistosas entre las nacio-
nes. En ese empeño, ha prestado realmente un gran 
servicio a un gran ideal. Al abandonar su cargo en las 
Naciones Unidas, deja tras de sí una Organización pro-
metedora que tiene la posibilidad de prestar un gran 
servicio a la humanidad basándose en ios principios de 
la Carta, 
21. Esperamos que el Sr. Trygve Lie estará todavía 
en condiciones de prestar grandes servicios a las Nacio-
nes Unidas en aquellas actividades para las cuales su 
experiencia y su capacidad podrían proporcionar a la 
Organización resultados útiles. 
22. Queremos que el Sr. Trygve Lie sepa que cuenta 
con el respeto de los Gobiernos y de los pueblos de 
Bélgica, Luxemburgo, Países Bajos, Noruega, Dina-
marca, Suecia, así como de Islandia, mi país. Su obra 
será recordada por los actuales y futuros dirigentes de 
las Naciones Lmidas y la historia guardará su nombre 
como el de uno de los precursores y artífices deja 
cooperación y colaboración internacionales, que es lo 
único que puede dar a la humanidad la paz que todos 
ansian y por la que rezan diariamente centenares de 
millones de personas del mundo entero. 

23. Deseamos al Sr. Trygve Lie salud y felicidad en 
los años venideros. Sabemos que las Naciones Unidas 
podrán siempre contar con él, con su consejo y con su 
eficaz colaboración para la solución de los problemas 
difíciles y el mantenimiento de la paz internacional. 

24. Deseamos aprovechar esta oportunidad para feli-
citar al sucesor del Sr. Lie, Sr. Dag Hammarskjold, 
por su elección a este elevado cargo. Todos deseamos 
verle triunfar en -el desempeño de sus funciones tan 
ingentes como difíciles. 
25. En las Naciones Unidas, las personas se alejan y 
tiene que ser sustituidas por otras nuevas, pero los 
ideales de la Carta perduran y exigen el servicio y la 
adhesión de todos nosotros. 
26. Sr, LODGE (Estados Unidos de América) (tra-
ducido del inglés) : Los Estados Unidos han apoyado, 
como es natural, y ven con profundo agrado la elección 
del Sr. Hammarskjold. En estos momentos, sin em-
bargo, deseamos- especialmente manifestar nuestra gra-
titud por el trabajo del Secretario General saliente, Sr. 
Trygve Lie. 
27. Durante más de siete años de servicios prestados 
a las Naciones Unidas, el Sr. Lie se ha dedicado sin 
reservas a defender los ideales de la Carta. Ha llenado 
su misión con valor, energía y abnegación. El Sr. Lie 
ha sido considerado en muchas partes como un símbolo 
de las Naciones Unidas. La Comisión Preparatoria 
profetizó en Londres, en 1945, que las Naciones Unidas 
no podrían prosperar ni alcanzar los fines que perse-
guían, sin contar con el apoyo continuo y activo de los 
pueblos del mundo, y que el Secretario General repre-
sentaría más que nadie a las Naciones Unidas ante 
los ojos del mundo. El propio Sr. Lie reconoció la 
responsabilidad que echaba sobre sus hombros y dijo 
años después : 

"El puesto que ocupo, el cargo de Secretario Gene-
ral, es una imagen de la esperanza de paz y civiliza-
ción que inspiran a las Naciones Unidas." 

28. Correspondió al Sr. Lie la misión de edificar la 
Organización desde un principio y de hacerla funcionar 
eficazmente, y la de sentar los precedentes que habrán 
de guiar a sus sucesores. Lo hizo en una forma que 
ha realzado la dignidad de su cargo. Nunca dejó de 
mirar hacia el porvenir que se ofrecía detrás de los 
problemas inmediatos. Tomó la iniciativa de dar a 
conocer su opinión sobre un programa a largo plazo 
para las Naciones Unidas. 
29. La gran prueba para las Naciones Unidas se 
presentó cuando la Organización tuvo que hacer frente 
al ataque en Corea. Él problema consistía en saber 
si la Organización iba a sobrevivir o estaba destinada 
a perecer. Con gran valentía, 15 horas después de 
haber sido informado de que parecía haberse desenca-
denado un conflicto en Corea, el Secretario General 
expuso su criterio ante el Consejo de Seguridad. Iia-
biendo pedido un informe a la Comisión de las Nacio-
nes Unidas en Corea, declaró el 25 de junio' de 1950 
en el Consejo de Seguridad que la situación, a su juicio, 
era grave y constituía una amenaza para la paz inter-
nacional. Dijo : 

"El Consejo de Seguridad, a mi juicio, es el órgano 
competente para tratar de ello. Considero que es un 
deber indudable del Consejo de Seguridad tomar las 
medidas necesarias para restablecer la paz en esta 
región."1 

1 Véanse las Actas Oficiales del Consejo de Seguridad, 
Quinto Año, No. 15, pág. 2, 
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18. La~ Naciones Unidas fueron creadas cuando todas
las grandes Potencias del mundo caminaoo.n juntas amis­
tosamente; se suponía quc la paz estaba afianzada
pero, por dcsgracia, no fllé as!. En este sentido, pues,
las Naciones Unidas no fueron edificadas sobre ci­
mientos firmes. Se creyó que las Naciones Unidas ase­
gurarían la paz lograda ya por las grandes Potencias
pero, por desgracia, la atmósfera de colaboración amis­
tosa entre las naciones no duró mucho. Aparecieron
las nubes sombrías de la guerra fría y, por último, la
guerra misma con todos sus horrores.

19. Todos sabemos cuán difícil habría sido la posiciqn
de cualquier Secretario General de las Naciones Unidas
en esas circunstancias y ante un mundo así dividido. El
Secretario General ha de perseguir un solo fin, un solo
ideal: servir los altos intereses de las Naciones Unidas
7 del mundo en general. Sólo ha de tener como guia
la verdad y la justicia. Esto es lo que se ha esforzado
por conseguir el Sr. Trygve Lie, en su posición tan
difícil como precaria. Es un hecho cierto que no se le
~uede echar la. culpa de que el mundo haya estado
separado y dividido tan amargamente. Estoy convencido
de que nada hubiera procurado mayor satisfacción
personal al Sr. Trygve Lie que la desaparición de ~
división, el restablecimiento dc la amistad, el térmmo
de las sospechas, y el ver - en una palabra - a las
Naciones Unidas realmente unidas. En estos momentos
al que el Sr. Trygve Lie está a punto de abandonar
ti cargo de Secretario General, Advertimos cierta espe­
ranza de que las Naciones Unidas se orienten por el
sendero de la colaboración. Estoy convencido que nadie
se sentiría más frustrado que el Sr. Lie si nuestras
tSpernnzas resultaran fallidas.
:aJ. Sabemos que el Sr. Trygve Lie ha sido siempre
lid a los principios de la Carta, especialmente a los
que se rcficI"cn al mantenimiento de la paz internacional
y al desarrollo de relaciones amistosas entre las nacio­
nes. En ese empeño, ha prestado realmente un gran
servicio a un gran ideal. Al abandonar su cargo en las
Naciones Unidas, deja tras de sí una Organización pro~

metedora que tiene la posibilidad de prestar un gran
servido a la humanidad basándose en los principios de
la Carta.
21. Esperamos que el Sr. Trygve Lie estará toda,:ía
ro condiciones de prestar grandes servicios a las NaCIO­
nes Unidas <:n aquellas actividades para las cuales su
~xpericncia y su capacidad podrían proporcionar a la
Organizaci6n resultados útiles,

22. Queremos que el Sr. Trygve Lie sepa que cuenta
ron el respeto de los Gobiernos y de los pueblos de
Bélgic3, Luxemburgo, Países Bajos, Noruega, Dina­
marca, Suecia, así como de Islandia, mi país, Su obra
lCrá recordada por los actuales y futuros dirigentes de
las Naciones Unidas y la historia guardará su nombre
romo el de UIlO de los precursores y artífices deJa
rooperad6n y colaboración internacionales, que es 10
unico que puede dar a la humanidad la paz que todos
msían y por la que rezan diariamente centenares de
millones de personas del mundo entero.

23. Deseamos al Sr. Trygvc Lie salud y felicidad en
los años venideros. Sabemos que las Naciones Unidas
podrán siempre contar con él, con su consejo y con su
eficaz colabol'ación para la solución de los problemas
difíciles y el mantenimiento de la paz internacional.

24. Deseamos aprovechar esta oportunidad para feli­
citar al sucesor del Sr. Lie, Sr. Dag Hammarskjold,
por su elección a este elevado cargo. Todos descamos
verle triunfar en el desempeño de sus funciones tan
ingentes como dificiles.
25. En las Naciones Unidas, las perS(lnas se alejan y
tiene que ser sustituidas por otras nuevas, pero los
ideales de la Carta perduran y exigen el servicio y la
adhesión de todos nosotros.
26. Sr. LODGE (Estados Unidos de América) (wa­
dflcido del ,tlglü): Los Estados Unidos han apoyado,
como es natural, y ven con profundo agrado la elección
del Sr, Hammarskjold. En estos momentos, sin em­
bargo, deseamos especialmente manifestar nuestra gra­
titud por el trabajo del Secretario General saliente, Sr.
Trygve Lic.
Z:¡. Durante más de siete años de servicios prestados
a las Naciones Unidas, el Sr. Lie se ha dedicado sin
reservas a defender los ideales de la Carta. Ha llenado
su misión con valor, energía y abnegación. El Sr. Lie
ha sido considerado en muchas partes como un símbolo
de las Naciones Unidas. La. Comisión Preparatoria
profetizó en Londre.c;, en 1945, que las Naciones Unidas
no podrían prosperar ni alcanzar los fines que perse­
guían, sin contar con el apoyo contin~o y activo de los
pueblos del mundo, y que el Secretano General repre­
sentaría más que nadie a las Naciones Unidas ante
los ojos del mundo. El propio Sr. Lie reconoció. !a
responsabilidad que echaba sobre sus hombros y diJO
años después:

"El puesto que ocuPo, el cargo de Secretario. ~~ne­
ral, es una imagen de la esperanza ~e paz y clVlhza­
ción que inspiran a las Naciones Umdas."

28. Correspondió al Sr. Lie la misión de edifi~r la
Organización desde UI1 principio y de hacerla funCIOnar
eficazmente, y la de sentar los precedentes que habrán
de guiar a SllS sucesores. Lo hizo en una forma qu~
ha rcalzado la dignidad de su cargo. Nunca dejó de
mirar hacia el pOI'venir que se ofrecía deh'ás de los
problemas inmediatos. Tomó la iniciativa de dar a
conocer su opinión sobre un programa -a largo plazo
para las Naciones Unidas.
29. La gran prueb.1. para las Naciones Uniáas se
presentó cuando la Organización tuvo que hacer frente
al ataque en Corea. El problema consistía en ~aber
si la Organizaci6n iba a sobrevivir o estaba destmada
a perecer. Con gran valentía, 15 horas después de
haber sido informado de que parecía haberse desenca·
áenado un conflicto en Corea, el Secretario General
expuso su criterio ante el Consejo ~~.Seguridad. ~a­
biendo pedido un informe a la Comlslon.de.l~s NacTO·
nes Unidas en Corea, declaró el 25 de Juma de 1950
en el Consejo de Seguridad que la situación, a su j~icio,
era grave y constituía una amenaza para la paz mter·
nacionaL Dijo:

"El Consejo de Seguridad, a mi juício, es el órgano
competente para tratar de ello. Considero que es un
deber indudable del Consejo de Seguridad tomar las
medidas necesarias para restablecer la paz en esta
región."l

1 V6msc las Adas O/iúalu dd COlUtjo dt Stgwridad.
QWnlo Año, No. 15, pág. Z.
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30, En los siete años en que el Sr. Lie ha ocupado 
el cargo de Secretario General se le ha presentado el 
problema de trasladar la sede de la Organización de 
un lugar provisional a otro; desde el Henry Hudson 
Hotel al Hunter College, luego a Lake Success y, final-
mente, al nuevo edificio de la Sede donde estamos 
reunidos. Largo es el camino recorrido desde Church 
House en Londres, donde se reunió la Comisión Pre-
paratoria, hasta este edificio de la Sede. En cierto modo 
podría decirse que esta Sede donde nos encontramos 
es un monumento al Sr. Lie porque llegó a existir 
bajo sti dirección. Pero he de decir que el monumento 
a su obra no consiste en piedra, vidrio y mortero. Las 
Naciones Unidas no son simplemente un edificio ; están 
constituidas por los pueblos del mundo aquí reunidos 
— por medio de sus representantes — sobre la base 
de los principios de la Carta. 
31. Desde el primero hasta el último de los informes 
que ha presentado a la Asamblea General, el Sr. Lie 
ha comprendido el significado real de las Naciones 
Unidas. En junio de 1946, decía: 

"Es un mecanismo que permite la colaboración de 
las naciones. Puede utilizársele y mejorársele teniendo 
en cuenta sus actividades y su experiencia, y prestar 
así servicios incalculables a la humanidad o puede 
también dejársele de lado y destruírsele."2 

En su último informe de septiembre de 1952, el Sr. Lie, 
declaró : 

"Mientras las Naciones Unidas existan y funcio-
nen, podemos mantener viva la esperanza y continuar 
los esfuerzos por lograr arreglos pacíficos, para en-
contrar bases factibles de coexistencia y hasta para 
llegar alguna vez a conciliar lo que hoy parece irre-
conciliable." [A/2141/Add.l pág. 2.] 

• 32. El verdadero monumento al Sr. Lie está en lo que 
ha hecho en defensa de los principios de la Carta de las 
Naciones Unidas. Para un hombre de principios e inte-
gridad no podía ser tarea fácil tratar de administrar 
una Organización compuesta, como lo está hoy, por 60 
Estados Miembros. Era de temer que se suscitasen 
discrepancias de opinión y era inevitable que así suce-
diera. La posición del Sr. Lie me recuerda dos versos 
del poema John Gilpin's Ride: 

"And those behind cried "Forward" 
"And those in front fried "Back"." 

("Los de detrás gritaban: "Adelante" y los de delante 
gritaban "Atrás",) 
33. Al despedirse de nosotros, el Sr. Lie puede tener 

la satisfacción de saber que ha cumplido bien su misión. 
No sólo cuenta con el agradecimiento del Gobierno 
de los Estados Unidos, sino con los fervientes votos del 
pueblo norteamericano por su futura salud y felicidad. 
34. Sir Gladwyn JEBB (Reino Unido) (traducido del 
inglés) : Esta ocasión es realmente muy triste para los 
muchos amigos personales del Sr. Lie, que abandona 
ahora la pesad-a carga de sus funciones. Yo también 
conozco algo del peso que esa carga significa puesto 

2 Véanse los Documentos Oficiales de la Asamblea General, 
segunda parte del primer período de sesiones, Informe del Se-
cretario General sobre la labor de la Organización (A/65), 
pág. X. 

que fui el Secretario Ejecutivo de la Comisión Prepara-
toria de Londres y ocupé interinamente el cargo de I 
Secretario General hasta que fué elegido el Secretario j 
General. Pero como todos sabían que yo era un locwn \ 
tenens, creo que nadie se tomó la molestia de colocarme j 
frente a los problemas realmente espantosos que inrne- i 
diatamente se plantearon al verdadero primer Secre- \ 
tario General, y de los cuales ha tenido que ocuparse \ 
durante estos siete años memorables. Hacia fines de ] 
1945 y principios de 1946 — cuando yo me hallaba en j 
el ejercicio del cargo — todos estábamos aun inspirados 1 
por el acuerdo logrado en San Francisco y por la firma | 
dé la Carta. Quizá entonces abrigamos demasiadas espe- ¡ 
ranzas, aunque es evidente que no fué un error poner i 
tan alto nuestras aspiraciones. Los pueblos del mundo 
no hubieran comprendido ni aceptado un concepto de \ 
las Naciones Unidas basado en el cinismo y el derro- '; 
tismo. No obstante, hay que reconocer que muchas de 
las esperanzas -de entonces no se han realizado, por ¡¡ 
desgracia, y que las divisiones del mundo de la pos- ¡ 
guerra hicieron que la misión del Secretario General I 
resultase infinitamente más ardua. I 
35. No es siempre popular en estas épocas dedicar un j 
recuerdo a la Sociedad de las Naciones, pero ésta tenía 1 
por lo menos la ventaja de contar con un amplio j 
acuerdo en los primeros años de su existencia, por lo J 
menos en cuanto a los objetivos que perseguía. E n las ¡ 
Naciones Unidas la luna de miel fué mucho más breve • 
y las diferencias fundamentales entre los Estados Miem- | 
bros, y especialmente entre las grandes Potencias, se \ 
pusieron muy pronto en evidencia. 
36. Sería ocioso negar que las desilusiones y las decep- I 
ciones de los siete últimos años han hecho que algunos >. 
desesperen de las Naciones Unidas y duden de su 1 
eficacia. De ningún modo creo que se justifique una j 
opinión tan pesimista sobre la Organización, pero ese I 
pesimismo ha turbado el ambiente en que el Secretario 1 
General ha tenido que trabajar. i 
37. Además de las grandes dificultades prácticas de I 
organizar una Secretaría internacional de esta impor- < 
tancia y complejidad, el Sr. Lie tuvo que luchar con la j 
desilusión que sucedió a las grandes esperanzas — a ] 
menudo tal vez excesivas — que los pueblos pusieron j 
en las Naciones Unidas desde su creación. Sin embargo, | 
durante todos estos años el Sr. Lie, como todos sabe- j 
mos, ha trabajado resuelta e infatigablemente para resol- j 
ver los problemas que han acosado a las Naciones Uni-
das y para resolver las disputas surgidas entre los 
Estados Miembros, que han impedido a las Naciones \ 
Unidas funcionar como era de esperar. No es de 
extrañar que, a veces, haya sido criticado por unos y ¡ 
otros. Como funcionario principal de la Organización j| 
que es, se tiende a ver en el Secretario General la encar-
nación de las Naciones Unidas. Incluso cabe decir que, 
algunas veces, se le ha cargado con responsabilidades 
que debían haber asumido los propios Estados Miem- ¡ 
bros. La tarea de mediador o de pacificador nunca es , 
fácil y, por esa razón, no deja de merecer nuestro elogio 
y nuestra gratitud sin reservas por los grandes esfuerzos 
que ha realizado y, más particularmente, a mi juicio — 
como acaba de decir el representante de los Estados 
Unidos — por la posición adoptada en el momento de . 
la agresión en Corea. 1 
38. En los siete años — breves, pero muy agitados — !.; 
de vida de las Naciones Unidas, Trygve Líe se ha | 

M 
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30. En los siele años en que el Sr. Lie ha 'ocupado
el cargo de Secretaria General se le ha presentado el
problema de trasladar la sede de la Organi7.ación de
un lugar provisional a otro; desde el Henry Hudson
Hotel -al Hunter CoJlege, luego a Lake Success y, final­
mente, al nuevo edificio de la Sede donde estamos
reunidos. Largo es el camino recorrido desde Church
House en Londres, donde se reunió la Comisión Pre­
parn.torin, hasta este .c<!ificio de la Sede. En cierto modo
podría decirse que esta Sede donde nos encontramos
es un monumento al Sr. Lie porque llegó a existir
bajo su dirección. Pero he de d~r que el monUmento
a su obra no consiste en piedra, vidrio y mortero. Las
Naciones Unidas no son simplemente un edificio; están
constituídas por los pueblos del mundo aquí reunidos
- por medio de sus representantes - sobre la base
de los principios de la Carta.
31. Desde el primero hasta el último de los informes
que ha presentado a la Asamblea General, el Sr. Líe
ha comprendido el si~ifiCado real de las Naciones
Unidas. En junio de 1946, decía:

"Es un mecanismo que permite 1", colaboración de
las naciones. Puede utilizársele y mejorársele teniendo
en cuenta sus actividades y su experiencia, y prestar
asi servicios in~'llculables a 1", humanidad o puede
también dcjársele de lado y destrulrsele."2

En su último informe de septiembre de 1952, el Sr. Lie,
declaró:

"Mientras las Naciones Unidas existan y funcio­
nen, podemos mantener viva la es~ranza y continuar
los esfuerzos por log-rar arreglos pacíficos, para en­
contrar bases factibles de coexistencia y hasta para
llegar al,lttma vez a conciliar lo que hoy parece irre­
conóli.ble." [AI2141IAdd.1 pág. 2.1

·32. El verdadero monumento al Sr. Lie está en lo que
ha hecho en defensa de los principios de la Carta de las
Naciones Unidas. Para un hombre de principios e inte­
¡::ridad no podía ser tarea fácil tratar de administrar
lIna Organizaci6n compuesta, como lo está hoy, por 60
Estados Miembros. Era de temer que se suscitasen
discrepancias de opinión y era inevitable que así suce~

diera. La posici6n del Sr. Lie me recuerda dos versos
dtl poema. John Gilpi,~'s Ridc:

"And those bchind cried "Forward"
"And those in ¡ront tried "Bod"."

("Los de detrás gritaban; "Adelante" y los de delante
gritaban "Atrás".)

33. Al despedirse de nosotros, el Sr. Lie puede tener
la satisfacción de saber que ha cumplido bien su misi6n.
No sólo cuenta con .e1 agradecimiento del Gobierno
de los Estados Unidos, sino con los fervientes votos del
pueblo norteamericano por su futura salud y felicidad.
34. Sir Gladwyn JEBB (Reino Unido) (traducido del
i"9Us): Esta ocasión es realmente muy triste para los
muchos amigos personales del Sr. Lie, que abandona
ahora la pesada ca.rga de sus funciones. Yo también
conozco algo del peso que esa carga significa puesto

I Véansc I~ DOCl4mnttos DficWlu dt fa A.rOlnbfto GttlnYlf
uglUlda /'Orlt dti ;ritnn- ~o d. ItMU, lnf~ dtl St~
CTttllriO Gtfttrol sobre la ltJbOf" dt la OrgoMUaci61l (A/6S),
.... X.

que fuí el Secretario Ejecutivo de la Comisión Prepara­
toria de Londres y ocupé interinamente el cargo de
Secretario General hasta que fué elegido el Secretario
General. Pero como todos sabían que yo era un JOCiUII
tcnens, creo que nadie se tomó la molestia de colocarme
frente a los problemas realmente espantosos que inme­
diatamente se plantearon al verdadero primer Secre­
tario General, y de los cuales ha tenido que ocuparse
durante estos siete años memorables. Hacia fines de
1945 y principios de 1946 - cuando yo me hallaba en
el ejercicio del cargo - todos estábamos aun inspirados
por el acuerdo logrado en San Francisco y por la firma
dé la Carta. Quizá entonces abrigamos demasiadas espe­
ranzas, aunque es evidente que no fué Wl error poner
tan alto nuestras aspiraciones. Los pueblos del mundo
no hubieran comprendido ni aceptado un concepto de
las Naciones Unidas basado en el cinismo y el derrO­
tismo. No obstante, hay que reconocer que muchas de
las esperanzas de entonces no se han realizado, por
desgracia, y que las divisiones del mundo de la pos·
guerra hiCIeron que la misi6n del Secretario General
resultase infinitamente más ardua.
35. No es siempre popular en estas épocas dedicar un
recuerdo a la Sociedad de las Naciones, pero ésta tenía
por lo menos la ventaja de contar con un amplio
acuerdo en los primeros años de su existencia, por lo
menos en cuanto a los objetivos que perseguía. En las
Naciones Unidas la luna de miel fué mucho más breve
y las diferencias fundamentales entre los Estados Miem·
bros, y especialmente entre las grandes Potencias, se
pusieron muy pronto en evidencia.
36. Sería ocioso negar que las desilusiones y las decep­
ciones de los siete últimos años han hecho que algunos
desesperen de las Naciones Unidas y duden de su
eficacia. De ningún modo creo que se justifique una
opini6n tan pesimista sobre la Organización, pero ese
pesimismo ha turbado el ambiente en que el Secretario
General ha tenido que trabajar.
37. Además de las grandes dificultades prácticas de
organizar una Secretaría internacional de esta impor­
tancia y complejidad, el Sr. Lie tuvo que luchar con la
desilusión que sucedió a las grandes esperanzas - •
menudo tal vez excesivas - que 105 pueblos pusieron
en las Naciones Unidas desde su creación. Sin emh<'ugo,
durante todos estos años el Sr. Lie, como todos sabe·
mas, ha trabajado resuelta e infatigablemente para resol·
ver los problemas que han acosado a las Naciones Unj·

. das y para resolver las disputas surgidas entre los
Estados Miembros, que han impedido a las Naciones
Unidas funcionar como era de esperar. No es de
extrañar que, a veces, haya sido critjcado por unos y
otros. Como funcionario principal de la Organización
que es, se tiende Q ver en el Secretario General la encar­
nación de las Naciones Unidas. Incluso cabe decir que,
algunas veces, se le ha cargado con responsabilidades
que debían haber asumido los propios Estados Miem­
bros. La tarea de mediador o de pacificador nunca es
fácil y, por esa razón, no deja de merecer nuestro elogio
y nuestra gratitud sin reservas por los grandes esfuerzos
que ha realizado y, más particularmente, a mi juicio ­
como acaba de decir el representante de 10.s -Estados
Unidos - por la posición adoptada en d momenlo dt
la agresión en Corea.
38. En los siete -años - breves, pero muy agitados ­
de vida de las Naciones Unidas, Trygve Lie ·se N
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identificado tanto con esta Organización que resulta 
difícil, en realidad, imaginar sin él este edificio cuya 
construcción cuidó tan meticulosamente. Se ha conver-
tido, por decirlo así, en parte de la vida y la tradición 
de los sucesivos períodos de sesiones de la Asamblea 
General y los Consejos. El recuerdo de esta figura 
amiga y jovial perdurará mucho tiempo entre nosotros, 
después que se traslade a otros campos de actividad en 
los que su energía incansable encontrará, sin duda, nue-
vas y valiosas expansiones. Tanto a él como a su 
encantadora esposa, les deseamos mucha felicidad en sus 
nuevas empresas y les tendemos con gratitud nuestra 
mano en el momento de su partida. 
39. Sr. BELAUNDE (Perú) : Abrumado por la de-. 
sigilación unánime del grupo latinoamericano, cumplo 
con este honroso mandato de dar una cordial palabra 
de despedida al ilustre Secretario General de las Na-
ciones Unidas cuyos records y cuya obra están unidos 
a los siete años de prueba de nuestra institución. 
40. Debemos recordar que estos siete años no sólo 
han representado las dificultades naturales del creci-
miento y del desarrollo, sino las tremendas dificultades 
a que ha aludido, hace algunos momentos, el distinguido 
representante de la Gran Bretaña cuando dijo que, por 
desgracia, la luna de miel que se inauguró en San Fran-
cisco tenía que pasar brevemente. Creóse una atmósfera 
dé desconfianza que hacía realmente difícil, si no im-
posible, la vida de una institución colectiva que nece-
sita, sobre todo, mantener la comunidad de ideales y la 
confianza de todos para trabajar en realizarlos. Y du-
rante este difícil período de desconfianza, la Secretaría 
sin embargo trabajó con eficacia, trabajó en tantos obje-
tos, finalidades o ideales que las Naciones Unidas han 
realizado, y que debemos modestamente recordar a los 
que se sienten pesimistas respecto del porvenir y de 
los altos objetivos de nuestra institución. 
41. La Secretaría General quedó organizada con efi-
ciencia a pesar de esta atmósfera desfavorable. Pero 
no solamente tuvimos la crisis del crecimiento y la otra 
с�risis, de desconfianza, que nos privaba de la atmósfera 
indispensable para nuestra vida espiritual, tan necesaria 
como el aire para la vida simplemente biológica, sino 
que sufrimos la prueba de fuego definitiva, el problema 
de Corea, que yo lo recuerdo aquí sin ánimo de ofender 
a nadie ni con espíritu de antagonismo, sino porque en 
este recuerdo histórico es indispensable traerlo a cuento, 
y en aquella oportunidad, justo es decirlo, con modera-
ción pero con firmeza, el Secretario General cumplió 
el deber que le asignaba la Carta al recordar al Consejo 
de Seguridad los momentos peligrosos para la paz del 
mundo, y al hacer posible que el Consejo de Seguridad 
realizara la función primordial y sagrada que le con-
fiamos en San Francisco. 
42. En estos momentos yo recuerdo con emoción los 
días que hemos pasado juntos, todos aquellos que fue-
ron para nosotros de amargura, de decepción, de desen-
canto, de tremendos obstáculos, que muchas veces 
hemos llegado a pensar que aquel ideal de las Naciones 
Unidas había quedado definitivamente fracasado. 
43. El fué nuestro compañero y fué nuestro colabo-
rador eficaz y llevó con nosotros una cruz de tantas 
amarguras y, al mismo tiempo — ¿por qué no decirlo 
cuando se sobrelleva bien una cruz ? — una cruz de 
tantas esperanzas. 

44. Ha coronado su carrera el Sr. Trygve Lie en una 
forma, para mí, profundamente honrosa; 15 meses 
antes de concluir su mandato, cuando ha creído que la 
eliminación de su persona y de su intervención en la 
Secretaría podía facilitar el acuerdo internacional, pre-
sentó aquí su renuncia. Y toda renuncia de una posición 
tan alta y tan ventajosa y de tanta influencia, significa 
sin duda una valiosa condición humana, ya que el poder 
es seguramente el aspecto de la vida humana al cual se 
adhiere con más firmeza el corazón del hombre. El 
Sr. Trygve Lie renunció a la Secretaría y renunció 
con el propósito de facilitar a las Naciones Unidas un 
acercamiento y la vía de una solución, no 'sólo del pro-
blema de la Secretaría misma sino también para crear 
el ambiente de una nueva inteligencia. 
45. Y así, la delegación del Perú, vocera en este caso 
por una honrosa designación de estos pueblos de Lati-
noamérica que han saludado en las Naciones Unidas 
la vieja enseña que enarboló Bolívar en los momentos 
de nuestra independencia, que sienten en las Naciones 
Unidas realizado el ideal que motivó nuestro aveni-
miento a la vida de la libertad, que han visto una vez 
en la Liga de las Naciones y después en las Naciones 
Unidas algo así como la realización de los fundamentos 
espirituales de la vida hispanoamericana, la delegación 
del Perú, por el mandato, repito, de los pueblos latino-
americanos, da un saludo de despedida y expresa sus 
más cordiales votos de felicidad para el Sr. Lie y para 
su digna familia y, al mismo tiempo, saluda a su patria 
noruega tan conocida en el mtmdo literario por todos 
los que sabemos perfectamente que los ideales de justi-
cia van siempre acompañados por los sentimientos de 
belleza. Debo recordar, como buen augurio, que un 
representante de otro pueblo escandinavo va a sucederle 
en esta tarea, que ese representante ha trabajado con 
nosotros, que tiene una hoja de servicios brillante y 
que pertenece a un país de gloriosas tradiciones que se 
caracteriza sobre todo por haber dado al problema social, 
una solución en que se juntan y aunan la libertad indi-
vidual con la justicia social. 
46. Y así, mezclo en mis últimas palabras, Sr. Presi-
dente, el adiós y la despedida con todos mis mejores 
votos al Secretario que se va, y mi saludo de esperanza 
y de aplauso y todos mis augurios — en nombre de esta 
América joven — para el Secretario que viene. 
47. Sr. MUNRO (Nueva Zelandia) (traducido del 
inglés) : Las delegaciones de Canadá, Australia y Unión 
Sudafricana desean asociarse al homenaje que voy a 
rendir a los distinguidos e infatigables servicios pres-
tados a las Naciones Unidas por el Sr. Trygve Lie. 
48. La vida del Sr. Lie, dedicada a là causa de la 
libertad y la justicia, ha culminado en el ejercicio del 
•alto cargo que está a punto de abandonar después de 
siete años de esfuerzos incesantes por la causa de la 
paz y de la estabilidad mundiales. Procede de un país 
pequeño, de un país que conoció una de sus horas 
más bellas cuando su pueblo valeroso resistió los asaltos 
de Hitler y se negó a inclinarse ante su yugo. A mi 
entender, era muy adecuado, pues, que un hombre de 
esa raza fuerte e indomable y que había desempeñado 
personalmente un papel tan importante en la liberación 
de su país — y en realidad de toda la Europa subyu-
gada— fuese nombrado primer Secretario General de 
la Organización destinada a prevenir, y si ello no fuera 

,...,..,.,,-----------------------------
423a. B~Bión - 7 de abril de 1953 717

ídentificado tanto con esta Organización que resulta
difícil, en realidad, imaginar sin él este edificio cuya
construcción cuidó tan meticu.losamente. Se ha conver­
tido, por decirlo así, en parte de la vida y la tTadición
de los sucesivos períodos de sesiones de la Asamblea
General '1 los Consejos. El recuerdo de esta figura
amiga y Jovial perdurará mucho tiempo entre nosotros,
después que se traslade a otros campos de actividad en
los que su energía incansable encontrará, sin duda. nue­
vas y valiosas expansiones. Tanto e. él como a su
encantadora esposa, les deseamos mucha felicidad en sus
nuevas empresas y les tendemos con gratitud nuestra
mano en el momento de su partida.

39. Sr. BELAUNDE (Perú): Abrumado por la de­
signación unánime del grupo latinoamericano, cwnplo
con este honroso mandato de dar una cordial palabra
de despedida al ilustre Secretario Gell~ral de las Na­
ciones Unidas cuyos retords y cuya obra están unidos
a los siete años de prueba de nuestra institución.

40. Debemos recordar que estos siete años no sólo
han ('cpresenmdo las dificultades naturales del creci­
miento y del desarrollo, sino las tremendas dificultades
a que ha aludido, hace algunos momentos, el distinguido
representante de la Gran Bretaña cuando dijo que, por
desgracia. la luna de miel que se inauguró en San Fran~

cisco tenía que pasar brevemente. Creóse una atmósfera
de desconfianza que hacía realmente dificil, si no im­
P:Osible. la vida de una institución colectiva que nece­
SIta, sobre todo, mantener la comunidad de ideales y la
confianza de todos para trabajar en realizarlos. Y du­
ranle este difícil período de desconfianza, la Secretaría
sin embargo trabajó con eficacia, trabajó en tantos obje­
tos, finalidades o ideales que las Naciones Unidas han
realizado, y que debemos modestamente recordar a los
que se sienten pesimistas respecto del porvenir y de
los altos objetivos de nuestra institución.

41. La Secretaría General 9uedó organizada con efi­
ciencia a pesar de esta atmasfera desfavorable. Pero
no solamente tuvimos la crisis del crecimiento y la otra
crisis. de desconfianza, que nos privaba de la atmósfera
jndjspcnsabl~ para nuestra vida espiritual, tan necesaria
como el aire para la vida simplemente biológica, sino
que sufrimos la prueba de fuego definitiva, el problema
de Corea, que yo lo recuerdo aquí sin ánimo de ofender
a nadie ni con espiritu de antagonismo, sino porque en
este recltcrdo histórico es indispensable traerlo a cuento.
y en aqu~lIa oportunidad, justo es decirlo, con modera­
ción pero con firmeza, el Secretario General cumplió
el de~r que le asignaba la Carta al recordar al Consejo
de Segttrldad los momentos peJigrosos para la paz del
mundo, y 111 hacer posible que el Consejo de Seguridad
realizara la función primordial y sagrada que le con­
fiamos en San Francisco.

42. En estos momentos yo recuerdo con emoción los
días que hemos pasado juntos, todos aquellos que fue­
ron para nosotros de amargura. de decepción, de desen­
canto, die: tremendos obstáculos, que muchas veces
hemos llegado a pensar que aquel ideal de las Naciones
Unidas habla quedado definitivamente fracasado.

43. El fué nuestro compañero y fué nuestro colabo­
rador eficaz y llevó con nosotros una cruz de tantas
amarguras Y. al mismo tiempo - ¿por qué no decirlo
cuando se sobrelleva bien una cruz? - una cruz de
tantas esperanzas.

44. Ha coronado su carrera el Sr. Trygve Líe en una
fonua, para mí. pl-ofundamente honrosa; 15 meses
antes de concluir su mandato, cuando ha creído que la
eliminación de su persona y de su intervención en la
Secretaría podía facilitar el acuerdo internacional, pre­
sentó aquí su renuncia_ Y toda renuncia de una posición
tan alta y tan ventajosa y de tanta inRuencia, significa
sin duda una valiosa condición humana. ya que el poder
es seguramente el aspecto die: la vida humana al cual se
adhiere con más firmeza el corazón del hombre. El
Sr. Trygve Lie renunció a la Secretaría y renunció
con el propósito de facilitar a las Naciones Unidas un
acercamiento y la vía de una soluci6n, no 'sólo del pro­
blema de la Secrle:taría misma sino también para crear
el ambiente de una nueva inteligencia.

45. y así, la delegación del Perú, vocera en este caso
por una honrosa designación de estos pueblos de Lati­
noamérica que han saludado en las Naciones Unidas
la vieja enseña que enarboló BoHvar en los momentos
de Ollestra independencia, que sienten en las Naciones
Unidas realizado el ideal que motivó nuestro aveni­
miento a la vida de la libertad, que han visto una vez
en la Liga dc las Nationes y después en las Naeiones
Unidas algo así como la realizaci6n de los Ítmc1amentos
espirituales de la vida hispél.l1oamericana. la delegación
del Perú. por el mandato. fle:pito, de los pueblos latino­
americanos, da un saludo de despedida y expresa sus
más cordiales votos de fclicidad para el Sr. Lie y para
su digna familia y, al mismo tiempo, saluda a su patria
noruega tan conocida en el mundo literario -por todos
los que sabemos perfectamente qUIe: los ideales de justi­
cia van siempre acompañados por los sentimientos de
belleza. Debo recordar, como buen augurio, que un
representante de otro pueblo escandinavo va a sucederle
en esta tarea, que ese reprfe:SCntante ha trabajado con
nosotros, que tiene una hoja dc servicios brillante y
que pertenece a Wl país de gloriosas tradiciones que se
caracteriza sobre todo por haber dado al problema socjal
una solución en que se juntan y aúnan la libertad indi­
vidual con la justicia social.
46. y así, mezclo en mis últimas palabras, Sr. Presi­
dente, el adiós y la despedida con todos mis mejores
votos al Secretario que se va, y mi saludo de esperan.za
y de aplauso y todos mis augurios - en nombre de e~ta
América joven - para el Secretario que viene.

47. Sr. MUNRO (Nueva Zelandi-a) (traducido del
ingUr) : Las delegaciones de Canadá, Australia y Unión
Sudafricana desean asociarse al homenaje que voy a
rendir a Jos distinguidos e infatigables servicios pres­
tados Q las Naciones Unidas por el Sr. Trygvle: Lie.

48. La vida del Sr. Lie, dedicada a la causa de la
libertad y la justicia, ha culminado en el ejercicio del
alto cargo que está a punto die: abandonar después de
siete años die: esfuerzos incesantes por la causa de la
paz y de la estabilidad mundiales. Procede de un país
pequeño, de un país que conoció una de sus horas
más bellas cuando su pueblo valle:roso resistió los asaltos
de Hítler y se negó a inclinarse ante su yugo. A mi
entender, era muy adecuado, pues, que un hombre de
esa raza fUle:rte e indomable y que había desempeñado
personalmente un papel tan importante en la liberación
de su país - y en realidad de toda la Europa subyu­
gada - fuese nombrado primle:r Secretario Gle:neral de
la Organización destinada a prevenir, y si ello no fuera
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posible, a impedir las guerras sangrientas de agresión 
que durante tanto tiempo han afligido al mundo. 
49. El Sr. Lie, en los años angustiosos que siguieron 
a la segunda guerra mundial, dio vida a las Naciones 

• Unidas y desempeñó el papel principal en el proyecto 
y la construcción del magnífico edificio en que nos 
encontramos reunidos. Creo que puede realmente decir-
se que si buscamos un monumento, nos basta con mirar 
a nuestro alrededor. 
50. Entre los muchos actos merecedores de la gratitud 
de las Naciones Unidas, desearía mencionar especial-
mente los infatigables esfuerzos que el Sr. Lie ha hecho 
por fomentar el bienestar social y económico de los 
países insuficientemente desarrollados y por hacer que 
fructifique el programa de asistencia técnica de las 
Naciones Unidas. 
51. Podemos rendir tributo a las diversas cualidades 
del Sr. Lie, en especial, a la energía que lo distingue 
como hombre y como funcionario principal de nuestra 
Organización. La historia le reservará el lugar que se 
merece entre aquellos que rechazan la guerra y se 
esfuerzan pacientemente y sin ostentación por mantener 
la paz. Aunque no podemos anticipar el veredicto de la 
Historia, podemos decir — sin temor a equivocarnos — 
que su intervención para detener la agresión en Corea 
le será reconocida por la posteridad. 
52. En nombre de la delegación de Nueva Zelandia, 
y, repito, de las delegaciones de Canadá, Australia y 
la Unión Sudafricana — que se asocian a mis manifes-
taciones — doy las gracias al Sr. Lie en el momento 
en que, cargado de honores, desciende de su alto cargo. 
Le deseo muchos años de felicidad en su retiro tan 
merecido, después de la acertada forma en que ha des-
empeñado sus obligaciones como uno de los primeros 
ciudadanos del mundo. 
53. Sr. PALAR (Indonesia) (traducido del inglés) : 
Mi delegación está muy complacida por el hecho de que 
la recomendación del Consejo de Seguridad haya sido 
aprobada en esta sesión plenaria de la Asamblea Gene-
ral. Dicha recomendación representa el acuerdo de las' 
cinco grandes Potencias en un asunto de importancia 
vital e inmediata para esta Organización. Puede incluso 
ser considerada como un signo de conciliación y mejor 
entendimiento entre todas las naciones. Cabe esperar 
que el Sr. Trygve Lie disfrutará anticipadamente de 
su descanso en esta atmósfera mejor. Estamos conven-
cidos, sin embargo, de que su descanso será transitorio 
y que seguirá trabajando en interés de la paz y de la 
prosperidad mundiales. 
54. Por nuestras relaciones cordiales con el Sr. Lie, 
le recordamos y despedimos como trabajador y luchador 
decidido en pro de los ideales de las Naciones Unidas 
y como gran amigo de Indonesia. 
55. En esta ocasión mi delegación desea también dar 
la bienvenida y prometer su total apoyo al nuevo 
Secretario General de las Naciones Unidas, Sr. Dag 
Hammarskjold. Nos damos perfecta cuenta de la pesa-
da carga que se le ha confiado y reconocemos su pro-
fundo sentido de responsabilidad. 
56. Estos momentos son trascendentales, tanto para 
las Naciones Unidas como para el mundo en general. 
Pero mi delegación tiene el firme convencimiento de 
que, con la cooperación de todos los Estados Miembros, 
nuestro Secretario General desempeñará satisfactoria-

mente su mandato en un futuro brillante para las. 
Naciones Unidas y para la paz mundial. 
57. El Sr. SARPER (Turquía) (traducido del in-
glés) : La delegación de Turquía observa con profunda 
y sincera satisfacción el espíritu de cooperación que ha 
prevalecido en el Consejo de Seguridad y que ha 
permitido la recomendación casi unánime del Sr. Dag 
Hammarskjold para Secretario General de las Naciones 
Unidas. Estamos seguros que el Sr. Lie deja en buenas 
manos esta importante función. 
58. Al mismo tiempo que deseamos al distinguido su-
cesor una labor fructífera en su cargo, me gustaría 
terminar rindiendo un homenaje bien merecido al Sr. 
Lie, que ha ejercido en. circunstancias muy difíciles 
unas funciones importantes — aunque a menudo ingra-
tas — con valor, integridad y tacto consumado, Mi 
delegación desea al Sr. Trygve Lie y a su familia toda 
la felicidad del mundo y mucha suerte en la nueva vida 
que está por iniciar. 
59. La Sra. PANDIT (India) (traducido del inglés) : 
Mi delegación y las delegaciones de Afganistán, Birma-
nia y Liberia desean unir su voz a las muchas escu-
chadas hoy en esta tribuna en reconocimiento de los 
servicios prestados a las Naciones Unidas por el Sr. 
Trygve Lie. Tuvo que ejercer sus funciones en momen-
tos en que el mundo sufría graves trastornos y cuando 
la tarea de organizar las Naciones Unidas resultaba 
difícil y delicada. Va a disfrutar de un retiro bien 
merecido, retiro que esperamos no lo sea en el verda-
dero sentido de la palabra, y queremos que sepa que 
cuenta con nuestros mejores votos. 
60. Confiamos en que tanto él como su esposa tendrán 
por delante muchos años para contribuir, con su sabi-
duría y gran amor a la humanidad, a la obra con que 
todos nos enfrentamos. Le deseamos, Sr. Trygve Lie, 
bon voyage y muchos años de prosperidad. 
61. Sr. VISHINSKY (Unión de Repúblicas Socia-
listas Soviéticas) (traducido de la versión francesa du 
texto ruso) : La delegación de la URSS desea hacer la 
siguiente declaración acerca de la dimisión del Sr. 
Trygve Lie y de la elección unánime del Sr. Ham-
marskjold para el puesto de Secretario General. 
62. La delegación de la URSS no cree que sea conve-
niente detenerse mucho hablando de la dimisión — por 
desgracia demasiado tardía — del Sr. Trygve Lie, Ya 
en 1950, cuando se trató de prolongar el período deí 
mandato del Sr. Trygve Lie como Secretario General de 
las Naciones Unidas [resolución 492 (V)], la URSS 
indicó que esa medida sería ilegal y constituirla una 
notoria violación de la Carta, por lo que, con toda evi-
dencia, resultaba absolutamente inadmisible. 
63. Al permanecer en ese puesto y continuar durante 
un período tan prolongado ejerciendo las funciones de 
Secretario General, el Sr. Trygve Lie ha demostrado 
que tenía en poco aprecio las principales obligaciones 
impuestas por la Carta al Secretario General de las 
Naciones Unidas y que consisten en primer lugar en 
respetar la Carta. Este hecho por sí solo nos permite 
juzgar la personalidad moral y política del Sr. Trygve 
Lie; esto es precisamente lo que la delegación, de la 
URSS ha hecho desde que, en 1950, declaró que por 
su conducta el Sr. Trygve Lie había demostrado que era 
incapaz de desempeñar las arduas responsabilidades que 
incumben al Secretario General de las Naciones Unidas. 
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posible, a impedir las guerras sangrientas de agresión
que durante tanto tiempo han afligido al mundo.
49. El Sr. Lie, en los años angustiosos que siguieron
a la segunrl:l. guerra mundial, dió vida a las Nacionf"s

. Unidas y desempeñó el papel principal en el proyecto
y la construcción del magnífico edilicio en que nos
encontramos reunidos. Creo que puede realmente decir­
se que si buscamos un monumento, nos basta con mirar
a nuestro alrededor.
50. Entre los muchos actos merecedores de la gratitud
de las Naciones Unidas, desearía mencionar especial­
mente tos infatigables esfuerzos que el Sr. Lie ha hecho
por fomentar el bienestar social y económico de los
países insuficientemente desarrollados y por hacer que
fructifique el programa de asistencia técnica de las
Naciones Unidas.
51. Podemos rendir tributo a las diversas cualidades
del Sr, Lie, en especial, a la energia que lo distingue
como hombre y como funcionario principal de nuestra
Organización. La historia le reservará el lugar que se
merece entre aquellos que rechazan la guerra y se
esfuerzan pacientemente y sin ostentación por mantener
la paz. Aunque no podemos anticipar el veredicto de la
Historia, podemos decir - sin temor a equivocarnos ­
que su intervención para detener la agresión en Corea
le será reconocida por la posteridad.
52. En nombre de la delegación de Nueva Zelandia,
y, repito, de las delegaciones de Canadá, Australia y
la Unión Sudafricana - que se asocian a mis manifes­
taciones - doy las gracias al Sr. Lie en el momento
en que, cargado de honores, desciende de su alto cargo.
Le deseo muchos años de felicidad en su retiro tan
merecido, después de la Qcertada forma en que ha des­
empeñado sus obligaciones como uno de los primeros
ciudadanos del mundo.
53. Sr. PALAR (Indonesia) (traducida del inglés):
Mi delegación está muy complacida por el hecho de que
la recomendación del Consejo de Seguridad haya sido
aprobada en esta sesión plenaria de la Asamblea Gene­
ral. Dicha recomendación representa el acuerdo de las'
cinco grandes Potencias en un -asunto de importancia
vital e inmediata para esta Organización. Puede incluso
ser considerada como un signo de conciliación y mejor
entendimiento entre todas las naciones. Cabe esperar
que el Sr. Trygve L-ie disfrutará anticipadamente de
su descanso en esta atmósfera mejor. Estamos conven­
cidos, sin embargo, de que su descanso será transitorio
y que seguirá trabajando en interés de la paz y de la
prosperidad mundiales.
54. Por nuestras relaciones cordiales con el Sr. Lie,
le recordamos y despedimos como trabajador y luchador
decidido en pro de los ideales de las Naciones Unidas
y como gran emigo de Indonesia.
55. En esta ocasión mi delegacibn desea también dar
la bienvenida y prometer su total apoyo al nuevo
Secretario General de las Naciones Unidas, Sr. Dag
Hammarskjold. Nos damos perfecta cuenta de la pesa~

da carga que se le ha confiado y reconocemos su pro­
fundo sentido de responsabilidad.
56. Estos momentos son trascendentales, tanto para
las Naciones Unidas como para el mundo en general.
Pero mi delegación tiene el firme convencimiento de
que, con la cooperación de todos los Estados Miembros,
nuestro Secretario General desempeñará satisfactoria-

mente su mandato en un futuro brillante
Naciones Unidas y para la paz mundial.
57. El Sr. SARPER (Turquia) (traducido ckl ilf­
Olés): l.a de1eg::¡ci6n de Turqllfa observa ron profunda
y sincera satisfacción el espíritu de cooperación que ha
prevalecido en el Consejo de Seguridad y que ha
permitido la recomendación casi unánime del Sr. Dag
Hammarskjold para Secretario General de las Naciones
Unidas. Estamos seguros que el Sr. Lie deja en buenas
manos esta importante funci6n.
58. Al mismo tiempo que deseamos al distinguido su­
cesor una labor fructífera en su cargo, me gustaría
terminar rindiendo un homenaje bien merecido al Sr.
Lie, que ha ejercido el) circunstancias muy difíciles
unas funciones importantes - aunque a menudo ingra­
tas - con valor, integridad y tacto consumado. Mi
delegación desea al Sr. Trygve Lie y a su familia toda
la felicidad del mundo y mucha suerte en la nueva vida
que está por iniciar.
59. La S.... PANDIT (Ind;.) (tradvddo <kl ¡"!JI;'):
Mi delegación y las delegaciones de Afganistáo, Birma­
nia y Liberia desean unir su voz a las muchas escu­
chadas hoy en esta tribuna en reconocimiento de los
servicios prestados a las Naciones Unidas por el Sr.
Trygve Lie. Tuvo que ejercer sus funciones en momen·
tos en que el mundo sufría graves trastornos y cuando
la tarea de organjzar las Naciones Unidas resultaba:
difícil y delicada. Va a disfrutar de un retiro bien
merecido, retiro que esperamos no lo sea en el verda­
dero sentido de la palabra. y queremos que sepa que
cuenta con nuestros mejores votos.
60. Confiamos en que tanto él como su esposa tendrán
por delante muchos años para contribuir, con su sabi­
duría y gran amor a la humanidad, a la obra con que
todos nos enfrentamos. Le descamas, Sr. Trygve Lie,
han 'lIoyoge y muchos años de prosperidad.
61. Sr. VISHINSKY (Uni6n de Repúblicas Socia­
listas Soviéticas) (t~ido de la versión francesa del
te~to TUSO'): La delegación de la URSS desea hacer la
siguiente declaración acerca de la dimisión del Sr.
Trygve Lie y de la elección unánime del Sr. Ham­
marskjold para el puesto de Secretario General.

62. La delegación de la URSS no cree que 'sea conve­
niente detenerse mucho hablando de la dimisión - por
desgracia demasiado tardía - del Sr. Trygve Lie, Ya
en 1950, cuando se trató de prolongar el período del
mandato del Sr. Trygve Lie COlll0 Secretario General de
las Naciones Unidas [resolución 492 (V)}, la URSS
indicó que esa medida sería ilegal y constituiría un.a
notoria violación de la Carta, por lo que, con toda eVI­
dencia, resultaba absolutamente inadmisible.
63. Al permanecer en ese puesto y continuar durante
un período tan prolongado ejerciendo las funciones de
Secretario General, el Sr. Trygve Lie ha demostrado
que tenía en poco aprecio las principales obligacione5
impuestas por la Carta al Secretario ~neral de las
Naciones Unidas y que consisten en pnmer lugar ;n
respetar la Carta. Este hecho por sí solo nos penmle
juzgar la personalidad moral y política del S~. Trygve
Lie; esto es precisamente lo que la delegaCIón de la
URSS ha hecho desde que, en 1950, declaró que por
su conducta el Sr. Trygve Lie había demos~~o qUt era
incapaz de desempeñar las arduas responsablhdades.A1Ie
incumben al Secretario General de las Naciones Umdas.
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• 64, La delegación de la URSS se considera obligada 
: a declarar hoy que los hechos acaecidos han confirmado 

totalmente la razón de la actitud que adoptamos en aquel 
I tiempo. Resulta, pues, perfectamente claro y natural 
I que, en tales condiciones, la delegación de la URSS 
I no pueda compartir la opinión de quienes han hablado 
I de las elevadas cualidades y de los grandes méritos que 
J atribuyen al Sr. Trygve Lie en el ejercicio del puesto 
| que ha ocupado ilegítimamente durante todo este pe-
I ríodo. 

65. La delegación de la URSS ha acogido complacida 
la elección unánime del Sr. Hammarskjold para el 
puesto de Secretario General de las Naciones Unidas. 
Tiene la esperanza de que, en el ejercicio de sus fun-
ciones, el Sr. Hammarskjold seguirá de una manera 
constante e inflexible las disposiciones de la Carta de las 
Naciones Unidas, ley fundamental que rige todas las 
actividades de la Organización, y que obrará siempre 
como convenga al interés de toda la Organización inter-

I nacional, cuya finalidad es mantener y consolidar la 
paz y la cooperación entre los pueblos. Esperamos que 
el nuevo Secretario General de las Naciones Unidas 
cuidará de respetar escrupulosamente la Carta y sus 
principios, es decir, las leyes de nuestra Organización, 

• en todas las actividades consagradas al bienestar de 
todos los pueblos, y que actuará de la misma manera 
en la esfera de la administración interna, respecto a los 
funcionarios de esta Organización, que es de carácter 
internacional. 
66. Estamos seguros de que la elección del Sr. Ham-
marskjold na defraudará nuestras esperanzas y de que, 
en el ejercicio de sus funciones de Secretario General 

1 de nuestra Organización internacional, el Sr. Ham-
marskjold se mantendrá libre de toda influencia externa 
que pueda impedirle el desempeño de sus elevadas 
e importantes funciones. 

1 67. Persuadida de que así será, la delegación de la 
I U R S S dará su apoyo y su colaboración al Sr. Ham-
I marskjold, Secretario General de las Naciones Unidas, 
! para la ejecución de las pesadas tareas inherentes a su 
1 puesto. 
J 68. Sr, D E LA COLINA (México): La delegación 
1 de México se complace en unirse a las expresiones 

de estimación y amistad que ha recibido el Secretario 
1 General Trygve Lie al dejar el puesto que ha ocupado 

en las Naciones Unidas desde su elevación en 1946. Mi 
delegación se suma especialmente al merecido tributo 
que, con su acostumbrada elocuencia, le ha rendido, en 

I nombre de las delegaciones latinoamericanas, mi erudito 
y dilecto amigo el representante de la hermana Repúbli-
ca del Perú, don Víctor Andrés Belaúnde, 
69. E l Sr. Lie ha servido a las Naciones Unidas con 

i entusiasmo, competencia y lealtad durante estos años 
de prueba. En medio de tensiones internacionales que 
hicieron particularmente difícil el ejercicio de sus fun-
ciones, puso a contribución toda su capacidad de juicio 
sereno y de acción mesurada. 
70. Su programa de 20 años para alcanzar la paz me-
diante la acción de las Naciones Unidas es un notable 
esfuerzo de concentración y de síntesis, que traza los 
caminos y señala las metas de la Organización con 
claridad inconfundible, y que sin duda volveremos a 

i consultar frecuentemente en lo futuro. 
i r 
i ' ' • 
I: 
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71. ' Desde los días del Hunter College y de Flushing 
y Lake Success, la Secretaría ha crecido y se ha orga-
nizado bajo su dirección, hasta convertirse en un meca-
nismo esencialmente eficaz. 
72. Los representantes de México en sus contactos 
oficiales y personales con el Sr. Lie hallaron siempre en 
él no sólo al funcionario deferente, sino a un amigo 
cordial y generoso. En nombre de mi Gobierno y mi de-
legación y, de modo especial, personalmente en nombre 
del Secretario de Relaciones Exteriores de mi patria, 
don Luis Padilla Ñervo, le doy las gracias más cum-
plidas por las facilidades que en todo momento nos 
dispensó, y al expresarle mis sentimientos por su ausen-
cia deseo decirle también con cuánta sinceridad espe-
ramos que, una vez satisfechos sus justos deseos de 
reposo, vuelva a trabajar por la causa de las Naciones 
Unidas desde cualquiera actividad en la que resuelva 
•empeñar nuevamente su capacidad creadora y su espí-
ritu de progreso y de paz. 
73. La delegación de México saluda igualmente el nom-
bramiento del Sr. Dag Hammarskjold como un augurio 
de fecundos acuerdos a favor de la paz mundial y for-
mula sus votos más sentidos para que la gestión del 
nuevo Secretario General resulte en honra y prez de la 
Organización mundial. 
74. Sra. MYERSON (Israel) (traducido del inglés) : 
La delegación de Israel desea unirse a otras delegacio-
nes para expresar su profundo agradecimiento al Sr. 
Trygve Lie por la gran contribución que prestó al 
edificar las bases de nuestra Organización, desde sus 
comienzos en San Francisco, y al proporcionarnos una 
estructura administrativa de eficaz funcionamiento. Al 
encargarle que guiase a nuestra Organización en los 
primeros años difíciles, se confió al Sr, Lie una carga 
muy pesada y una gran responsabilidad. Ha desempe-
ñado sus funciones con gran celo y capacidad y nos 
deja la satisfacción de saber que, si las Naciones Unidas 
no han convertido aún en realidad la ilusión de hace, 
ocho años, seguirán siendo el símbolo de las esperanzas 
y las aspiraciones del mundo y se convertirán, como 
creemos, en el medio de afianzar la paz y la fraternidad 
entre las naciones. 
75. El mandato del Sr, Lie ha coincidido con un 
período transcendental en la historia del pueblo judío 
y de Israel, que culminó en el período especial de 

.sesiones de 1947, en la Comisión Especial de las Nacio-
nes Unidas para Palestina, en la resolución [181 (II)] 
de 1947 que dio lugar a la creación del Estado de 
Israel en mayo de 1948, y en la organización de todo 
el instrumento de mediación, tregua, armisticio y con-
ciliación creado por las Naciones Unidas. En cada una 
de esas etapas, el Sr. Lie dio pruebas de objetividad y 
comprensión sincera e inteligente de todos los profun-
dos problemas emotivos e históricos que había que 
resolver. La fidelidad del Sr. Lie a los principios de 
la Carta, así como sus esfuerzos en favor de la conci-
liación internacional, hallaron adecuada expresión en 
muchas esferas y abrigamos la esperanza de que la, 
gran experiencia internacional y el apego profundo del 
Sr. Lie a las causas más grandes de la humanidad, es 
decir, al fomento de la paz y la fraternidad entre los 
hombres, seguirán hallando eco y realización en los 
muchos años de trabajo fructífero que le quedan por 
delante. 
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64. La delegación de la URSS se considera obligada
a declarar hoy que los hechos acaecidos han confinnado
lotalmente la razón de la actitud que adoptamos en aquel
liempo. Resulta, pues, perfectamente claro y natural
que, en tales condiciones, la delegación de la URSS
no pueda compartir la opinión de quienes han hablado
de .Ias elevadas cualidades y de los grandes méritos que
atrIbuyen al Sr. TrYr:'e Lie en el ejercicio del puesto
que ha ocupado ilegttimamente durante todo este pe·
rlodo.

65. La delega~ión de la URSS ha acogido complacida
la elección unánime del Sr. Hammarskjold para el
puesto de Secretario General de las Naciones Unidas.
'~iene la esperanza de que, en el ejercicio de sus fun­
Ciones, el Sr. Hammarskjold seguirá de una manera
constante e inflexible las disposiciones de la Carta de las
Naciones Unidas, ley fundamental que rige todas las
actividades de la Organización, y que obrará siempre
como convenga al interés de toda la Organización inter­
nacional, cuya finalidad es mantener y consolidar la
paz y la cooperación entre los pueblos. Esperamos que
el nuevo Secretario Gcneral de las Naciones Unidas
cuidará de respetar escrupulosamente la Carta y sus
principios, es decir, las leyes de nuestra Organización,
en todas las actividades consagradas al bienestar de
todos los pueblos, y que actuará de la misma manera
en la es fera de la administración interna, respecto a los
funcionarios de esta Organización, quc es de carácter
internacional.

66. Estamos seguros de que la elección del Sr. Ham­
marslcjotd no defraudará nuestras esperanzas y de que,
en el ejercicio de ·sus funciones de Secretario General
de nuestra Organización internacional, el Sr. Ham­
marskjold se mantendrá libre de toda influencia externa
que pueda impedirle el desempeño de sus elevadas
e importantes funciones.

67. Persuadida de que así será, la delegación de la
URSS dará su apoyo y su colaboración al Sr. Ham­
marskjold, Secretario General de las Naciones Unidas,
para la ejecución de las pesadas tareas inherentes a su
puesto.

68. Sr, DE LA COLINA (México): La delcgación
de México se complace en unirse e las expresiones
de estimación y amistad que ha recibido el Sccretario
General Trygve Lie al dejar el puesto que ha ocupado
en las Naciones Unidas desde su elevación en 1946. Mi
delegación se suma especialmente al merecido tributo
que, con su acostumbrada elocuencia, le ha rendido, en
nombre de las delegaciones latinoamericanas, mi erudito
y dilecto amigo el representante de la hennana Repúbli­
ca del Perú. don Víctor Andrés Belaúnde.

69. El Sr. Lie ha servido a las Naciones Unidas con
entusiasmo, competencia y lealtad durante estos años
de prueba. En medio de tensiones internacionales que
hicieron particulannente difícil el ejercicio de sus fun­
ciones, puso a contribución toda su capacidad de juicio
sereno y de acción mesurada.

70. Su programa de 20 años para alcanzar la paz me­
diante la acción de las Naciones Unidas es un notable
esfuerzo de concentración y de slntesis, que traza los
caminos y señala las metas de la Organización con
claridad inconfundible, y que sin duda volveremos a
consultar frecutntemente en lo futuro.

71. Desde los días del Hunter College y de F1ushing
y Lake Success, la Secretaria ha crecido y se ha orga­
nizado bajo su dirección, hasta convertirse en un meca­
nismo esencialmente eficaz.

72. Los representantes de México en sus contactos
oficiales y personales con el Sr. Lie hallaron siempre en
él no sólo al funcionario deferente, sino a un amigo
cordial y generoso. En nombre de mi Gobierno y mi de­
legación y, de modo especial, personalmente en nombre
del Secretario de Relaciones Exteriores de mi patria,
don Luis Padilla N ervo, le doy las gracias más cum­
plidas por las facilidades quc en todo momento nos
dispensó, yal exprcsarle mis sentimientos por su ausen­
cia deseo dccirle también con cuánta sinceridad espe­
ramos que, una vez satisfechos sus justos deseos de
reposo, vuelva a trabajar por la causa de las Naciones
Unidas desde cualquiera actividad en la que resuelva
empeñar nuevamente su capacidad creadora y su espi­
ritu de progreso y de paz.

73. La delegación de México saluda igualmente el nom­
bramiento del Sr. Dag Hammarskjold como un augurio
de fecundos acuerdos a favor de la paz mundial y for­
mula sus votos más sentidos para que la gestión del
nuevo Secretario General resulte en honra y prez de la
Organización mundial.

74. Sra. MYERSON (Israel) (traducido del inglés):
La delegación de Israel desea unirse a otras delegacio­
nes para expresar su profundo agradecimiento al Sr.
Trygve Lie por la gran contribución que prestó al
edificar las bases de nuestra Organización, desde sus
comienzos en San Francisco, y al proporcionarnos una
estructura administrativa de eficaz funcionamiento. Al
encargarle que guiase a nuestra Organización en los
primeros años difíciles, se confió al Sr. Lie una carga
muy pesada y una gran responsabilidad. Ha d~empe­

ñado sus funciones COn gran celo y capacidad y nos
deja la satisfacción de saber que, si las Naciones Unidas
no han convertido a(m en realidad la ilusión de hace
ocho años, seguirán siendo el símbolo de las esperanzas
y las aspiraciones del mundo y se convertirán, como
creemos, en el medio de afianzar la paz y la fraternidad
entre las nadones.

75. El mandato del Sr. Lie ha coincidido con un
período transcendental en la histpria del pueblo judío
y de Israel, que culminó en el período especial de
sesiones de 1947, en la Comisión Especial de las Nacio­
nes Unidas para Palestina, en la resolución [181 (Il)l
de 1947 que dió lugar a la creación del Estado de
Israel en mayo de 1948, y en la organización de todo
el instrumento de mediación, tregua, annisticio y con­
ciliación creado por las Naciones Unidas. En cada una
de esas etapas, el Sr. Lie dió pruebas de objetividad y
comprensión sincera e inteligente de todos los profun­
dos problemas emotivos e históricos que había que
resolver. La fidelidad del Sr. Lie a los principios de
la Carta, ast como sus esfuerzos en favor de la conci­
liación internacional, hallaron adecuada expresión en
muchas esferas y abrigamos la esperanza de que la
gran experiencia internacional y el, apego profundo del
Sr. Lie a las causas más grandes de la humanidad, es
decir, al fomento de la paz y la fraternidad entre los
hombres, seguirán hallando eco y realizaci6n en tos
muchos años de trabajo fructífero que le quedan por
delante.
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76. En nombre de mi Gobierno deseo también felicitar 
al Sr. Dag Hammarskjold por haber sido nombrado 
para este cargo tan elevado. Estoy segura de que 
contará con los fervientes deseos de innumerables 
millones de habitantes del mundo, sin dejar de incluir 
los del pueblo de Israel, para que su mandato se vea 
coronado por el éxito. 
77. Sr. ENTEZAM (Irán) (traducido del francés) : 
Al comenzar el actual período de sesiones de la Asam-
blea, tuve ocasión de expresar, en nombre de mi dele-
gación, el pesar que nos producía la noticia de la 
dimisión del Sr. Lie. Al asociarme hoy a los votos 
formulados por el éxito de nuestro nuevo Secretario 
General, Sr, Hammarskjold, no quisiera dejar de mani-
festar al Sr, Lie nuestro hondo agradecimiento pol-
los servicios que ha prestado en los siete años de su 
mandato. 
78. La misión del Secretario General no es nada fácil. 
Entre otras cosas, ha de contentar a los 60 Estados 
Miembros de las Naciones Unidas, y, sobre todo, a las 
cinco grandes Potencias. Sabemos que este esfuerzo es 
superior a la capacidad de un ser humano. Esta es 
la verdadera dificultad que el Sr. Lie encontró siempre 
en su camino. Sin embargo, no ha dejado de llevar 
a buen término su misión. Estoy convencido de que si 
contemplamos el pasado con imparcialidad, tendremos 
que reconocer al Sr. Lie tres grandes cualidades: valor, 
honradez y abnegación por la causa de la paz y de las 
Naciones Unidas. Su abnegación es lo que le ha llevado 
a presentar su dimisión y a abandonar las Naciones 
Unidas. Creo que es deber nuestro tributar un home-
naje al Sr. Lie por ese gesto de renunciación. 
79. Mi querido Lie, su labor no ha terminado. Estoy 
seguro de que será Vd. llamado de nuevo a desempeñar 
un importante papel en la vida internacional y quisiera 
decirle que mis sinceros votos le acompañarán en la 
carrera que va a seguir. Si me lo permite, repetiré sus 
propias palabras y diré, sinceramente y de todo corazón : 
God bless you. 
80. Sr. SKRZESZEWSKI (Polonia) (traducido de 
la versión francesa del texto rusa) : La delegación de 
Polonia ha tomado nota, con satisfacción, de la decisión 
del Consejo de Seguridad por la que este órgano reco-
mendaba la elección del Sr. Dag Hammarskjold para 
el puesto de Secretario General de las Naciones Unidas. 
La delegación de Polonia ve en esta decisión un ejem-
plo perfecto de esa cooperación entre las grandes Po-
tencias que es tan indispensable para el desarrollo ex-
terno de nuestra Organización. Esta decisión demuestra 
asimismo que problemas cuya solución es a menudo 
difícil, pueden resolverse de conformidad con los prin-
cipios de la Carta, si todas las partes interesadas — 
comenzando por las grandes Potencias — se esfuerzan 
en ello. 
81. La delegación de Polonia aprovecha esta ocasión 
para manifestar la esperanza de que el Secretario Ge-
neral que hemos elegido no escatimará ningún esfuerzo 
para que su actividad, lo mismo que la labor de la 
Secretaría, estén totalmente dedicadas a la misión extre-
madamente importante que se ha encomendado a las 
Naciones Unidas. Constituímos una Organización inter-
nacional cuyo propósito esencial es mantener la paz 
en el mundo entero y fomentar las relaciones amistosas 
entre los pueblos, de conformidad con los principios 
enunciados en la Carta de las Naciones Unidas. 

82. A juicio de la delegación de Polonia, el papel más I 
importante del Secretario General consiste precisamente | 
en ajustarse estrictamente a los principios de la Carta \ 
y en no tolerar ninguna violación de sus disposiciones, j 
83. En nombre del Gobierno de Polonia, quiero dar j 
a la Asamblea General la seguridad de que el nuevo j 
Secretario General contará con nuestro apoyo y nuestra j 
total colaboración en todas las medidas que adopte para 
el mantenimiento y la consolidación de la paz en el • 
mundo entero, así como para el fomento de relaciones \ 
realmente amistosas entre los pueblos. \ 
84. Sr. BARANOVSKY (República Socialista Sovié- ¡ 
tica de Ucrania) (traducido de la versión francesa del I 
texto ruso) : El 31 de marzo de 1953, el Consejo de j 
Seguridad, por decisión unánime, recomendó a la Asam- j 
blea General que nombrara al Sr. Hammarskjold, Mi - \ 
nistro de Estado de Suecia, para el puesto de Secretario j 
General de las Naciones Unidas. Hoy la Asamblea j 
General ha aceptado por unanimidad esta recomenda- j 
ción del Consejo de Seguridad. Así termina el período f 
de más de dos años en que este alto cargo estuvo оси� j 
pado, ilegítimamente, por una persona que se ha atrt- j 
buido los derechos de Secretario General y ha actuado j 
contra las disposiciones de la Carta, asumiendo la j 
representación de las Naciones Unidas. Ahora la Orga- j 
nización vuelve a emplear el único procedimiento nor- j 
mal para la designación del Secretario General, que I 
consiste en decidir acerca de una candidatura recomen- ¡ 
dada por el Consejo de Seguridad. | 
85. Consideramos que el nombramiento del Secretario j 
General reviste una gran importancia política. Siempre j 
hemos creído que el Secretario General, al menos hasta j 
cierto punto, ha de dar satisfacción a todos los Miem-
bros de las Naciones Unidas y no sólo a un Estado o I 
grupo de Estados. El Artículo 100 de la Carta de las i 
Naciones Unidas enuncia expresamente las obligaciones I 
a que se ha de sujetar el Secretario General: I 

"En el cumplimiento de sus deberes, el Secretario I 
General y el personal de la Secretaría no solicitarán i 
ni recibirán instrucciones de ningún gobierno ni de 1 
ninguna autoridad ajena a la Organización, y se abs- 1 
tendrán de actuar en forma alguna que sea incorn- 1 
patible con su condición de funcionarios internado- i 

. nales responsables únicamente ante la Organización." ¡ 

86. El papel del Secretario General, que está encar- j 
gado de organizar en la práctica el conjunto de actívi- jj 
dades de la Organización, es importante, pues a él le . ? 
incumbe la responsabilidad en la ejecución de las deci- i 
siones de las Naciones Unidas, cuyo propósito principal I 
es mantener la paz y la seguridad internacionales, así 
como fomentar las relaciones amistosas y la cooperación 
entre los pueblos. Para servir estos elevados fines, el 
Secretario General de las Naciones Unidas ha de ser 
una persona de una imparcialidad y objetividad abso- I 
lutas, capaz de resistir a la influencia y a la presión I 
de cualquier gobierno, cualquiera que sea la autoridad j 
del mismo. Esta norma de conducta es la única que I 
puede permitir al Secretario General afirmarse en una j 
situación sólida y obtener la confianza y el apoyo de 1 
todos los Estados Miembros, lo que es indispensable 
para el ejercicio de sus importantes y complejas fun-
ciones. | 
87. Séame permitido, en nombre del Gobierno de la 
República Socialista Soviética de Ucrania, expresar •;• 
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76. En nombre de mi Gobierno deseo también felicitar
al Sr. Dag Hammarskjold por haber sido nombrado
para este cargo tan elevado. Estoy segura de que
contará con Jos fervientes deseos de innumerables
millones de habitantes del mundo, sin dejar de incluir
los del pueblo de ISf3el, para que su mandato se vea
coronado por el éxito. .

77. Sr. ENTEZAM (Irán) (traducido del francés):
Al comenzar el actual período de sesiones de la Asam­
blea, tuve ocasión de expresar, en nombre de mi dele­
gación, el pesar que nos producía la noticia de la
dimisión del Sr. Lic. Al asociarme hoya los votos
formulados por el éxito de nuestro nuevo Secretario
General, Sr. Hammarskjold, no quisiera dejar de mani­
festar al Sr. Ue nuestro hondo agradecimiento por
105 servicios que ha prestado en los siete años de su
mandato.
78. La misión del Secretario General no es nada fácil.
Entre otras cosas, ha de contentm a los 60 Estados
Miembros de fas Naciones Unidas, y, sobre todo, a las
cinco grandes Potencias. Sabemos que este esfuerzo es
superior a la capacidad de un ser humano. Esta es
la verdadera dificultad que el Sr. Lie encontró siempre
en su camino. Sin embargo, no ha dejado de llevar
a buen término su misión. Estoy convencido de que si
contemplamos el pasado con imparcialidad, tendremo!>
que reconocer al Sr. Lie tres grandes cualidades; valor
honradez y abnegación por la causa de la paz y de l~
Naciones Unidas. Su abnegación es lo que le ha llevado
a presentar su dimisión y 1\ abandonar las Naciones
Unidas. Creo que es deber nuestro tributar un home­
naje al Sr. Lie por ese gesto de renunciación.

79. Mi querido Lie, su labor no ha terminado. Estoy
seguro de que será Vd. llamado de nuevo a desempeñar
un importante papel en la vida internacional y quisiera
decirle quc mis sinceros votos le acompañarán en la
carrera que va aseguir. Si me 10 pennite, repetiré sus
propias palabras y diré, sinceramente y de todo corazón:
God bless yim.
80. Sr. SKRZESZEWSKI (Polonia) (traducido de
la versión francesa dtl tt~to ,.uso) : La delegación de
Polonia ha tomado nota, con satisfacción, de la decisión
del Consejo de Seguridad por la que e!'.te órgano reco­
mendaba la elección del Sr. Dag Hammarskjold para
el puesto de Secretario General de las Naciones Unidas.
La delegación de Polonia ve en esta decisión un ejem­
plo perfecto de esa cooperación entre las grandes Po­
tencias que es tan indispensable para el desarrollo ex­
terno de nuestra Organización. Esta decisión demuestra
asimismo que problemas cuya solución es a menudo
difícil, pueden resolverse de conformidad con los prin­
cipios de la Carta, si todas las partes interesadas ­
comenzando por las grandes Potencias - se esfUerzan
en ello.
81. La delegación de Polonia aprovecha esta ocasión
para manifestar la esperanza de que el Secretario Ge­
neral que hemos elegido no escatimará ningún esfuerzo
para que su actividad, 10 mismo que la labor de la
Secretaria, estén totalmente dedicadas a L'l misión extre­
madamente importante que se ha encomendado a las
Naciones Unidas. Constituirnos una Organización inter­
nacional cuyo propósito esencial es mantener la paz
en el mundo entero y fomentar las relaciones amistosas
eutre 103 pueblos, de conformidad con los principio,;
enunciados en la Carta de las Naciones Unidas.

82. A juicio de la delegación de Polonia, el papel más
importante del Secretario General consiste precisamente
en ajustarse estrictamente a los principios de la Carta
y en no tolerar ninguna violación de sus disposiciones.
83. En nombre del Gobierno de Polonia, quiero dar
a la Asamblea General la seguridad de que el nuevo
Secretario General contará con nuestro apoyo y nuestra
total colaboración en todas las medidas que adopte para
el mantenimiento y la consolidación de la paz en el
mundo entero, así como para el fomento de relaciones
realmente amistosas entre los pueblos.

84. Sr. BARANOVSKY (República Socialista Sovié­
tica de Ucrania) (trat:ú4.cido de lo versión !ra'lcem del
texto f'"Wo): El 31 de marzo de 1953, el Consejo de
Seguridad, por decisión Wlánime, recomendó a la Asam­
blea General que nombrara al Sr. Hammarskjold, Mi­
nistro de Estado de Suecia, para el puesto de Secretario
General de las Naciones Unidas. Hoy la Asamblea
General ha aceptado por unanimidad esta recomenda­
ción del Consejo de Seguridad. Así termina el período
de más de dos años en que este a.lto cargo estuvo ocu­
pado, ilegítimamente, par una persona que se ha atri­
buído los derechos de Secretario General y ha actuado
contra las disposiciones de la Carta, asumiendo la
representación de las Naciones Unidas. Ahora la Orga­
nización vuelve a emplear el único procedimiento nor­
mal para la designación del Secretario General, que
consistc en decidir acerca de una candidatura recomen­
dada por el Consejo de Seguridad.
85. Consideramos que el nombramiento del Secretario
General reviste una gran importancia política. Siempre
hemos creido que el Secretario General, al menos hasta
cierto punto, ha de dar satisfacción a todos los Miem­
bros de las Naciones Unidas y no sólo a un Estado o
grupo de Estados. El Artículo 100 de la Carta de las
Naciones Unidas enuncia expresamente las obligaciones
a que se ha de sujetar el Secretario General:

''En el cumplimiento de sus deberes, el Secretario
General y el personal de la Secretaría no solicitar!!.n
ni recibirán instrucciones de ningún gobierno ni de
ninguna autoridad ajena a la Organización, y se abs­
tendrán de actuar en forma alguna que sea incom­
patible con su condición de funcionarios internacio­
nales responsables únicamente ante la Organizaci6n."

86. El papel del Secretario General, que está encar­
gado de organizar en la práctica el conjunto de activi­
dades de la Organización, es importante, pues a él le
incumbe la responsabilidad en la ejecución de las deci­
siones de las Naciones Unidas, cuyo propósito principal
es mantener la paz y la seguridad internacionales, así
como fomentar las relaciones amistosas y la cooperación
entre los pueblos. Para servir estos elevados fines, el
Secretario General de las Naciones Unidas ha de ser
una. persona de una imparcialidad y objetividad abso­
lutas, capaz de resistir a la inAuencia y a la presi6n
de cualquier gobierno, cualquiera que sea la autorid:td
del mismo. Esta nonna de canduc!.'\ es la única que
pu~de permitir al Secretario General afirmarse en una
situación sólida y obtener la confianza y el apoyo de
todos los Estados Miembros, lo que es indispensable
para el ~jercicio de sus imporlant~s y complejas fun­
ciones.
87. Séame pennitldo, en nombre del Gobierno de la ~
República Soc..li5'a Soviética de U,,-a,ia, exP"'''j
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j nuestra satisfacción por la elección del Sr. Ham-
marskjold y nuestra esperanza de que, en sus funciones 

| de Secretario General, demostrará las cualidades de 
objetividad e imparcialidad que le harán merecer la 
confianza y el respeto de todos. Deseo al Sr. Ham-
marskjold todo el éxito posible en su nuevo campo de 

¡ actividad. 
!88. Sr. DAVID (Checoeslovaquia) (traducido de la 
¡versión francesa del texto ruso): La delegación de 
! Checoeslovaquia se complace en comprobar que las 
; grandes Potencias han llegado a un acuerdo sobre la 
cuestión de la elección del Secretario General de las 
Naciones Unidas. Este acuerdo sobre una cuestión tan 
importante para el buen funcionamiento de la Organi-
zación demuestra una vez más que es posible la cola-
boración entre las grandes Potencias. Esta colaboración 

jes lo que permite resolver con éxito los problemas ínter-
i nacionales y defender realmente la paz. 
189. La delegación de Checoeslovaquia continúa preco-
nizando, como lo ha hecho siempre, la estricta aplica-
ción y el respeto obligatorio de la Carta, que nació, 
hace ocho años, de las aspiraciones de la humanidad 

ja una paz duradera. 
¡90. La delegación de Checoeslovaquia abriga la espe-
ranza de que el Sr. Hammarskjold, nuevo Secretario 
¡General, será un defensor resuelto e inconmovible de 
¡los elevados propósitos y principios de la Carta y que, 
jen el ejercicio de sus altas e importantes funciones, 
¡trabajará por realizar las finalidades de la Organización. 
¡En el cumplimiento de esta elevada misión, la delegación 
¡de Checoeslovaquia apoyará de manera constante y acti-
va al nuevo Secretario General para ayudarle a desem-
ipeñar sus importantes funciones. 
¡91. Sr, MATES (Yugoeslavia) (traducido del inglés) : 
¡Al expresar nuestra satisfacción por la decisión unáni-
jme de elegir al Sr. Hammarskjold, deseo asociar la 
fvoz de mi delegación a las palabras de despedida diri-
jgidas. al Secretario General, Sr. Trygve Lie, desde 
¡esta Tribuna, en nombre de casi todas las delegaciones 
representadas en esta Asamblea. 
¡92. El nombre del Sr. Lie ha estado y seguirá estando 
indisolublemente ligado a los siete primeros años de 
¡las Naciones Unidas, siete años en que se ha produ-
cido un gran número de acontecimientos trascenden-
tales, algunos de ellos coronados por el éxito y otros 
¡que todavía están pendientes de solución. No ha sido, 
ien verdad, tarea fácil la del Secretario General en estos 
•años de inquietud. El Sr. Lie tiene, pues, el derecho 
de pedirnos que juzguemos sus esfuerzos teniendo en 
icuenta las circunstancias que concurrieron. No podemos 
lolvidar, sin embargo, los valientes esfuerzos del Sr. Lie 
ien los siete años de su mandato por contribuir perso-
nalmente a la solución de los problemas mundiales más 
¡graves y la decisión que manifestó tratando de modifi-
car las circunstancias que impedían que nuestra Orga-
nización alcanzase un triunfo mayor. Por todo ello, 
[deseo expresarle nuestro reconocimiento sincero y darle 
¡las gracias, 

¡93. Ahora que se acerca el momento en que el Sr. Lie 
¡transmita sus importantes obligaciones a su sucesor, Sr. 
¡Dag Hammarskjold, le deseamos el mayor éxito en sus 
¡actividades futuras. Puedo asegurarle que será recor-
jdado por los muchos yugoeslavos que le han conocido 
{personalmente, tanto en la Sede de las Naciones Unidas 

como en ocasión de la visita que hizo a mi país. Le 
recordarán como un hombre que ha dedicado siete años 
de su vida a la noble tarea de servir a las Naciones 
Unidas. 
94. General ROMULO (Filipinas) (traducido del in-
glés) : Hoy, el Sr. Trygve Lie, nuestro primer Secre-
tario General, abandona la carga de su alta función y 
se despide oficialmente de las Naciones Unidas. En 
esta ocasión, deseo manifestarle en nombre de la dele-
gación de Filipinas y también en el de la delegación 
de Tailandia, nuestro sincero reconocimiento por los 
importantes servicios prestados a la Organización. 
95. Ha proporcionado una base sólida al eficaz fun-
cionamiento administrativo de las Naciones Unidas. Ha 
tratado de revestir el cargo de Secretario General de 
todo el prestigio y la autoridad necesarios para permi-
tir al que lo ocupa, no sólo cumplir las funciones nor-
males de principal funcionario administrativo, sino par-
ticipar activamente en la solución de los problemas 
vitales de nuestra época. Ha secundado firmemente todos 
los esfuerzos y todas las propuestas encaminadas a 
convertir a las Naciones Unidas en verdadero centro 
que armonice las actividades de los Estados para afian-
zar la paz y la comprensión entre los pueblos, y procurar 
mejores niveles de vida dentro de una mayor libertad 
para todos. En particular, sin dejar de reconocer que 
la existencia del conflicto entre Oriente y Occidente es 
una barrera para la evolución de las Naciones Unidas 
en su calidad de instrumento eficaz para asegurar la 
paz y la seguridad internacionales, ha recomendado 
insistentemente al propio tiempo la adopción de medidas 
eficaces para acelerar el desarrollo social y económico 
de los países insuficientemente desarrollados, así como 
el progreso de los pueblos de los territorios no autó-
nomos hacia la autonomía y la independencia. 

96. Un hombre que, como Secretario General de las 
Naciones Unidas en los años difíciles de formación de 
nuestra Organización, ha tratado de hacer todas estas 
cosas — y ha logrado cumplirlas en gran parte — 
tiene derecho a la gratitud de la Asamblea General. 
No corresponde a ninguno de nosotros precisar al 
milímetro la importancia de esta empresa, pero como 
he tenido el privilegio de observar de cerca el trabajo 
del Sr. Trygve Lie en los siete años transcurridos desde 
San Francisco, quiero ofrecerle mi testimonio personal 
de la profunda devoción que siempre he reconocido 
en él a los ideales que persiguen las Naciones Unidas 
desde su fundación. 
97. El Sr. Lie. abandona su cargo en un momento 
que parece a la vez crítico y lleno de esperanzas, un 
momento crítico en la vida de las Naciones Unidas 
y al propio tiempo, un momento que ha puesto de 
relieve ciertos signos alentadores para la paz mundial. 
98. Como primer Secretario General que ha sido, ha 
de sentir cierto pesar por no poder continuar prestando 
oficialmente una contribución a la misión trascendental 
que tenemos delante. Que le sirva, sin embargo, de 
consuelo la idea de que deja tras de sí una Organización 
tan bien dotada y tan dedicada a los nobles propósitos 
de la Carta que no ha de cejar en la tarea de alcanzar 
la paz, que ahora ha de emprender. 
99. Por nuestra parte, estamos convencidos de que con 
nuestra decisión de hoy, al elegir al Sr. Dag Ham-
marskjold como. sucesor del Sr, Lie, hemos colocado 
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nuestra satisfacción por la elección del Sr. Ham­
lllarskjoJd y nuestra esperanza de que, en sus fWlcioncs
de Secretario General, demostrará las cualidades de
objetividad e imparcialidad que le harán merecer la
confianza y el respeto de todos. Deseo al Sr. Ham­
marskjoJd tocio el éxito posible en su nuevo campo de
actividad.

88. Sr. DAVID (Checocslovaquia) (t~ido de la
versión jrotlCf!Sa del texto ruso): LadeJegación de
Checoeslovaquia se complace en comprobar que las
grandes Potencias han llegado a un acuerdo sobre la
cuestión de la elección del Secretario General de las
Naciones Unidas. Este acuerdo sobre una cuestión tan
importa.nte para el buen funcionamiento de la Organi­
zación demuestra una vez más que es posible la cola­
boración entre las grandes Potencias. Esta colaboración
es lo que permite resolver con éxito los problemas inter­
nacionales y defender realmente la paz.

89. La delegación de Checoeslovaquia continúa preco­
nizando, como lo ha hecho siempre, la estricta aplica­
ción y el respeto obligatorio de la Carta, que nació,
hace ocho años, de las aspiraciones de la humanidad

';'1 Wlll paz duradera.

90. La delegación de Checoeslovaquia abriga la espe­
ranza de que el Sr. Hammarskjold, nuevo Secretario
General, será un defenSOr resuelto e inconmovible de
los elevados propósitos y principios de la Carta y que,
en el ejercicio de sus attas e importantes funciones,
trabajará por realizar las finalidades de la Organización.
En el cumplimiento de esta elevada misión, la delegación
de Checoeslovaquia apoyará de manera constante y acti­
va al nuevo Secretario General para ayudarle a desem­
peñar sus importantes funciones.

1. Sr. MATES (Yugocslavia) (traduPdo del inglés):
Al expresar nuestra satisfacción por la decisión unáni­
me de elegir al Sr. Hammarskjold, deseo asociar la
voz de mi delegación a las palabras de despedida diri­
gidas al Secretario General, Sr. Trygve Lie, desde
esta Tribuna, en nombre de casi todas las delegaciones
representadas en esta Asamblea.

92. El nombre del Sr. Lie ha estado y seguirá estando
indisolublemente ligado a los siete primeros años de
'las Naciones Unidas, siete años en que se ha produ~

eido un gran número de acontecimientos trascenden­
tales, algunos de ellos coronados por el éxito y otros
que todavla están pendientes de solución. No ha sido,
en verdad, tare" fácil la del Secretario General en estos
años de inquietud. El Sr. Lie tiene, pues, el derecho
de pedirnos que juzguemos sus esfuerzos teniendo en
tuent.., las circunstancias que concurrieron. No podemos
.olvidar, sin embargo, los valientes esfuerzos del Sr. Lie
_en los siete años de su mandato por contribuir perso­
jnalmente a la solución de los problemas mundiales más
~raves y la decisión que manifest6 tratando de modifi.­
¡cal' las cin:unstancias que impedían que nuestra Orga­
Inización altarlzase un triunfo mayor. Por todo ello,
Ideseo ~presarle nuestro reconocimiento sincero y darle
¡las gracIas.

~3. Ahora que se acerca el momento en que el Sr. Lie
¡transmita sus importantes obligaciones a su sucesor, Sr.
~g Hammarskjold, le deseamos el mayor éxito en sus
100ctividades futuras. Puedo asegurarle que ·será recor­
~o por los muchos yugoeslavos que le han conocidor sonalmcnte, tanto en la Sede de las Naciones Unidas

I

como en ocasión de la visita que hizo a mi país. Le
recordarán como un hombre que ha dedicado siete años
de su vida a la noble tarea de servir a las Naciones
Unidas.
94. General ROMULO (Filipinas) (traducido del in­
glés): Hoy, el Sr. Trygve Lie, nuestro primer Secre­
lario General, abandona la. carga de su alta función y
se despide oficialmente de las Naciones Unidas. En
esta ocasión, deseo manifestarle en nombre de la dele­
gación de Filipinas y también en el de la delegación
de Tailandia, nuestro sincero reconocimiento por los
importantes servicios prestados a la Organización.

95. Ha proporcionado una base sólida al eficaz fun­
cionamiento administrativo de las Naciones Unidas. Ha
tratado de revestir el cargo de Secretario General de
todo el prestigio y la autoridad necesarios para permi­
tir al que lo ocupa, DO sólo cumplir las funciones nor~ .
males de principal funcionario administrativo, sino par­
ticipar activamente en la solución de los problemas
vitales de nuestra época. Ha set.undado firmemente todos
los esfuerzos y todas las propuestas encaminadas a
convertir a las Naciones Unidas en verdadero centro
que annonice las actividades de los Estados para afian­
zar la paz y la comprensión entre los pueblos, y procurar
mejores niveles de vida dentro de una mayor libertad
para todos. En particular, sin dejar de reconocer que
la existencia del conflicto entre Oriente y Occidente es
una barrera para la evolución de las Naciones tJnidas
en su calidad de instrumento eficaz para asegurar la
paz y la seguridad internacionales, ha recomendado
insistentemente al propio tiempo la adopción de medidas
eficaces para acelerar el desarrollo social y económico
de los países insuficientemente desarrollados, así como
el progreso de los pueblos de los territorios no autó­
nomos hacia la autonomía y la independencia.

96. Un hombre que, como Secretario General de las
Naciones Unidas en los años difíciles de formación de
nuestra Organización, ha tratado de hacer todas estas
cosas - y ha logrado cumplirlas en gran parte ­
tiene derecho a la gratitud de la Asamblea General.
No corresponde a ninguno de nosotros precisar al
miHmetro la importancia de esta empresa, pero como
he tenido el privilegio de observar de cerca el trabajo
del Sr. Trygve Lie en los siete años transcurridos desde
San Francisco, quiero ofrecerle mi testimonio personal
de la profunda devoción que siempre he reconocido
en él a los ideales que persiguen las Naciones Unidas
desde su fundación.
97. El Sr. Lie abandona su cargo en un momento
que parece a la vez critico y lleno de esperanzas, un
momento crítico en la vida de las Naciones Unidas
y al propio tiempo, un momento que ha puesto.de
relieve ciertos signos alentadores para la paz mllnd131
98. Como primer Secretario General que ha sido, ha
de sentir cierto pesar por no poder continuar prestando
oficialmente una contribución a la misión trascendental
que tenemos delante. Q1.!e le. sirva: sin embar.go,. de
consuelo la idea. de que deja tras de SI una Orgamzaclón
tan bien dotada y tan dedicada a los nobles propósitos
de.la Carta que no ha de cejar en la tarea de alcanzar
la paz, que ahora ha de emprender.
99. Por nuestra parte, estamos convencidos de que coa
nuestra decisión de boy, al elegir al Sr. Dag Ham­
marskjold como,sucesor del Sr. Lie, hemos colocado

,
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el porvenir de nuestra Organización en manos seguras 
y hábiles. Como hombre de experiencia en el gobierno 
y en la diplomacia, nuestro nuevo Secretario General 
no necesita que se le recuerden los muchos problemas 
enojosos y las pesadas responsabilidades que le aguar-
dan. Le damos nuestra calurosa bienvenida como jefe 
administrativo de las Naciones Unidas y aguardamos 
la oportunidad de trabajar con él sincera y abnegada-
mente por la causa de la paz y el progreso, bajo la 
bandera de las Naciones Unidas. 
100. Para Vd., Sr. Lie, y para toda su familia, nues-
tros mejores votos.. Dondequiera que vaya, encontrará 
Vd. los mejores deseos de todos sus amigos de la 
Asamblea General. 
101. Sr. KISELIOV (República Socialista Soviética 
de Bielorrusia) (traducido de la versión francesa del 
texto ruso) : La delegación de la RSS de Bielorrusia se 
asocia sin reservas a las palabras de beneplácito diri-
gidas desde esta tribuna al Sr. Hammarskjold, nuevo 
Secretario General, por los representantes de la URSS, 
la RSS de Ucrania, Polonia y Checoeslovaquia. 
102. Abrigamos la esperanza de que, en el ejercicio 
de sus funciones de Secretario General, el Sr._ Ham-
marskjold se ajustará estrictamente a las disposiciones 
de la Carta. Tenemos asimismo la esperanza de que 
los Estados Miembros de las Naciones Unidas respe-
tarán el carácter internacional de las funciones del 
Secretario General y le prestarán su concurso para el 
cumplimiento de sus tareas, 
103. El SECRETARIO GENERAL (traducido del 
inglés) : No he intervenido en la organización de este 
debate ni he pedido nada; algo esperaba pero recibo 
mucho más de lo que pensaba. El Presidente me com-
prenderá al decir que nada tengo que agradecer a cinco 
distinguidos representantes por el apoyo o la colabo-
ración que me hayan prestado en los dos últimos años. 
Pero estoy profundamente agradecido a todos los demás 
oradores por lo que han dicho hoy aquí. Les estoy 
profundamente reconocido por el agradecimiento mani-
festado y por sus buenos deseos, así como por las 
frases que han dirigido a mi esposa y a mí. 
104. Estoy especialmente agradecido a uno de los 
discursos pronunciados; me refiero a las pocas palabras 
del Presidente que me recordaron su gran discurso de 
1950 en una ocasión similar. Sr. Pearson, nunca olvi-
daré sus palabras de hoy, ni su discurso de 1950. 
105. Permítaseme decir, pues, que celebro poder ex-
presar con palabras sinceras mi gratitud por la con-
fianza y el apoyo que tantos representantes me han 
testimoniado durante mi mandato como Secretario Ge-
neral. No sé cómo habría podido continuar en estos 
tres últimos años sin su amistad y su consejo — prodi-
gado en tantas ocasiones — y guardaré siempre el 
recuerdo de esta relación y de este día. 
106. También les estoy agradecido por lo que han 
hecho esta tarde. Al elegir a Dag Hammarskjold han 
satisfecho la principal esperanza que me impulsó a 
presentar mi renuncia en noviembre último. Los dis-
cursos de hoy son la mejor prueba de que mi renuncia 
era acertada y oportuna. 
107. La tensión y la tirantez de la época en que vivi-
mos, el poder de las fuerzas destructoras que amenazan 
la paz y la civilización, son de una inmensidad tal que 

tenemos la obligación de no dejar de utilizar plenamente) 
todos los recursos que permitan robustecer las pers- ! 
pectivas de paz que en la Carta y en las instituciones j 
de las Naciones Unidas. Faltaba darles la oportunidad \ 
de abrir una puerta que, no por mi culpa, había estado 
cerrada desde 1950 y, por esta razón, presenté mi 
renuncia hace cuatro meses. Con la elección de un 
Secretario General que acaban Uds. de efectuar, reco-
nocido como tal por los cinco miembros permanentes 
del Consejo de Seguridad, han abierto Uds. de nuevo 
la puerta del despacho del Secretario General, 
108. Espero de todo corazón que sea éste un buen ¡ 
augurio para el propósito de reducir la tirantez de la ¡ 
situación actual. Deseo, sobre todo, que la agresión en j 
Corea termine pronto con un armisticio, un armisticio ! 
que represente una gran victoria para el principio de la 
seguridad colectiva de las Naciones Unidas, al que he j 
procurado siempre consagrar toda mi lealtad. 
109. Traspasaré a mi sucesor las responsabilidades y j 
obligaciones del cargo sin pesar alguno, pero con fe j 
no disminuida en el porvenir de la Organización. 
110. Los siete años y dos meses que he servido a Vds. j 
han sido los más duros, y, al propio tiempo, los más j 
discutidos de mi vida. Haber sido el primer Secretario ¡ 
General durante los años de formación de las Naciones j 
Unidas representa para cualquiera, en realidad, una I 
rara ocasión de servir la causa de la paz y de la huma- j 
nidad. Agradezco a los Estados Miembros el haberme j 
dado esta oportunidad. Ningún hombre que ocupe este j 
cargo está exento de cometer errores y es probable que j 
yo haya cometido los míos. Ha habido también una j 
gran cantidad de decepciones y de problemas difíciles j 
que los años han traído al mundo y a las Naciones j 
Unidas, desde los días quizás excesivamente optimistas] 
de fines de 1945 y principios de 1946. Pero se siente j 
cierta satisfacción al saber que se ha hecho todo lo j 
posible por desempeñar el papel asignado por la historia j 
y que quedan otros que continuarán la obra de construir j 
un orden mundial mejor y más pacífico. 
111. Mi participación en esta labor ha consistido en 
la organización y la experiencia del primer período de 
las Naciones Unidas. 
112. Cuando ocupé el cargo de Secretario General, las ; 
Naciones Unidas no tenían sede y carecían de Secre- ; 
taría. Como muchos de mis amigos han dicho hoy, ! 
esta Sede permanente está casi concluida y la capital ; 
del mundo es una realidad material. Dejo tras de mi j 
una Secretaría de la que me siento orgulloso ; un con-
junto de funcionarios internacionales abnegados, expe-
rimentados y competentes elegidos en 57 países. Estoy ; 
seguro que seguirán trabajando bajo las órdenes de mi ¡ 
sucesor en la forma que corresponde a su alta vocación. 
113. Agradezco a los Estados Miembros todo lo^quej 
han hecho por ayudarme a organizar la Secretaría y j 
les pido nuevamente que den a mi sucesor un apoyo I 
mayor aun para mejorar aún más la calidad y mantener j 
y respetar la condición internacional del personal. i 
114. La estructura administrativa de la Organización, j 
con la ayuda de los Estados Miembros, se ha perfeccio- j 
nado con la experiencia. A mi entender, quedan todavía i 
algunas cosas útiles por hacer para alcanzar un mayor I 
perfeccionamiento y una mayor economía. La Asamblea 1 
examinará en su próximo período de -sesiones mis pro- . 
puestas sobre este particular. Naturalmente, habrá que 
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el porvenir de nuestra Organización en. manos seguras tenemos la obligación de no dejar de utilizar plenamente
y hábiles. Como hombre de experiencia en el gobierno lado,s los recursos que permitan robustecer las pers·
y en la diplomacia, nuestro nuevo Secretario General pechva:s de paz que en ta Carta y en las instituciones
no necesita que se le recuerden los muchos problemas de las Naciones Unidas. Faltaba darles la oportunidad
enojosos y las pesadas responsabilidades que le aguar~ de abrir una puerta que, no por mi culpa, había estado
dan. Le damos nuestra calurosa bienvenida como jefe cerrada desde 1950 y, por esta razón, presenté mi
administrativo de las Naciones Unidas y aguardamos renuncia hace cuatro meses. Con la elección de' un
la oportunidad de trabajar con él sincera y abnegadaw Secretario General que acaban Uds. de efectuar, reea-
mente por la causa de la paz y el progreso, bajo la nacido como tal por los cinco miembros permanentes
bandera de las Naciones Unidas. del Consejo de Seguridad, han abierto Uds. de nuevo
100. Para Vd., Sr. Lie, y para toda su familia, nues- la puerta del despacho del Secretario General.
tI"OS mejores votos, Dondequiera que vaya, encontrará 108. Espero de todo corazón que sea éste un buen
Vd. los mejores deseos de todos sus amigos de la augurio para el propósito de reducir la tirantez de la
Asamblea General. situación actual. Deseo, sobre todo, que la agresión en '
101. Sr. KISELIOV (República Socialista Soviética Corea termine pronto con un armisticio, un armisticio
de Bielorrusia) (tradu0do de la versión francesa del que represente ulla gran victoria para el principio de la
texto rmo-): La delegación de la RSS de BieloTnlSia se seguridad colectiva de las Naciones Unidas, al que he
asocia sin reservas a las palabras de beneplácito diri- procurado siempre consagrar toda mi lealtad.
gidas desde esta tribuna al Sr. Hammarskjold, nuevo 109. Traspasaré a mi sucesor las responsabilidades y I

Secretario General, por los representantes de la URSS, obligaciones de! cargo sin pesar alguno, pero con fe ¡

la RSS de Ucrania, Polonia y Checoeslovaquia. no disminuida en el porvenir de la Organización. !

102. Abrigamos la esperanza de que, en el ejercicio llD. Los siete años y dos meses que he servido a Vds. '
de sus funciones de Secretario General, el Sr. Hamw han sido los más duros, y, al propio tiempo, los más
marskjold se ajustará estrictamente a las disposiciones discutidos de mi vida. Haber sido el primer Secretario
de la Carta. Tenemos asimismo la esperanza de que General durant~ los años de formación de las Naciones
los Estados Miembros de las Naciones Unidas respe· Unidas representa para cualquiera, en realidad, UIla

tarán el carácter internacional de las funciones del rara ocasión de servir la causa de la paz y de la huma· !
Secretario General y le prestarán su concurso para el nidad. Agradezco a los Estados Miembros el haberme:
cumplimiento de sus tareas. dado esta oportunidad. Ningún hombre que ocupe este

RE
_J... cargo está exento de cometer errores y es probable que

103. El SEC TARIO GENERAL (trlUJ4U..ido del yo haya cometido los mios. Ha habido también Ulla

~n:::1 ~r~eh;e~7~~rv:~á~~ :?g~a e~~~~t~a~~~od;e~i~~ gran cantidad de decepciones y de problemas diflcila
mucho más de 10 que pensaba. El Presidente me com. que los años han traído al mundo y a las Naciones

Unidas, desde los días quizás excesivamente optimistas

~f:ti~;~td~~ d:~~e~:t~~~:s t~~~o efli:p~~~ad:cr: ~of~b~~ ~i~r~~e:a~~¿~j~: ar~~~~:o~udee s~t6~ r:~~os~odi:l~
raci6n que me haydan prestado en los dos últim¡os años. posible por desempeñar el papel asignado por la historia
Pero estoy profun amente agradecido a todos os demás d .. ¡ b d .I . . Le Yque que an otros que contJnuaran a o ro e construIr
oradores por o que han dIcho hoy aqtu. s esto)' un orden mundial mejor y más pacífico.
profundamente reconocido por el agradecimiento mam-
{estado y por sus buenos deseos, así como por las llI. Mi participación en esta labor ha consistido en
frases que han dirigido a mi esposa y a mí. la organización y la experiencia del primer período de

las Naciones Unidas.
104. Estoy especialmente agradecido a uno de los
disctll'sOS pronunciados; me refiero a las pocas palabras llZ. Cuando ocupé el cargo de Secretario General, las
del Presidente que me recordaron su gran discurso de Naciones Unidas no tenían sede y carecían de Secre-
1950 en una ocasión similar. Sr. Pearson, nunca olvi~ tada. Como muchos de mis amigos han dicho hoy,
daré sus palabras de hoy, ni su -discurso de 1950. esta Sede permanente está casi concluída y la capital

del mundo es una realidad material. Dejo tras de mí
105. Permítascme decir, pues, que celebro poder ex~ una Secretaría de la que me siento orgulloso j un con·
presar con palabras sinceras mi gratitud por la con- junto de funcionarios internacionales abnegados, expe·
fianza y el apoyo que tantos representantes me han rimentados y competentes elegidos en 57 países. Estoy
testimoniado durante mi mandato como Secretario Ge- seguro que seguirán trabajando bajo las órdenes de mi
neral. No sé eómo habría podido continuar en estos sucesor en la forma que corresponde a su alta vocación.
tres últimos -años sin su amistad y su consejo - prodi-
gado en tantas ocasiones _ y guardaré siempre el 113. Agradezco a los Estados Miembros todo lo que
recuerdo de esta relación y de este día. han hecho por ayudarme a organizar la Secretaria y

les pido nuevamente que den a mi sucesor un apOyo
106. También les estoy agradecido por lo que han mayor aun para mejorar aún más la calidad y mantener
hecho esta tarde. Al elegir a Dag Hammarskjold han y respetar la condición internacional del personal.
satisfecho la principal esperanza que me impulsó a 114. La estructura administrativa de la Organización,
presentar mi renuncia en noviembre último. Los dis- h f·

d h
· con la ayuda de los Estados Miembros, se a per eeclO- i

cursos e ay son la mejor prueba de que mi renuncia nado con la experiencia. A mi entenqer, quedan tQdavfa '
·era acertada y oportuna. ¡algunas cosas útiles por hacer para a cantar un mayor
107. La tensión y la tirantez de la época en que viviw perfeccionamiento y una mayor economía. La AsaTlJblea
mas, el poder de las fuerzas destructoras que amenazan examinará en su próximo período de ,sesiones mis~pr(l+
la paz y la civilización, son de una inmensidad tal que puestas sobre este particular. Naturalmente, ha'brá que
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dar tiempo a mi sucesor para que saque sus propias 
conclusiones. No podrá realizar más progresos en este 
sentido que los que le permitan la Asamblea General 
y otros órganos de las Naciones Unidas con las deci-
siones que tomen en los asuntos de su competencia. A 
medida que aumente el volumen de trabajo de la Orga-

! nización, será cada vez más importante no sólo que los 
! recursos que se pongan a su disposición sean los ade-
cuados a sus responsabilidades, sino que sean utilizados 
con el grado mayor posible de eficiencia y economía. 
115. Me dirijo al Sr. Presidente y a los distinguidos 
representantes para decirles que muchos han compartido 
conmigo las alternativas, los triunfos y las desilusiones 
de estos primeros años de la historia de las Naciones 
Unidas. Nuestra Organización es un reflejo de las 
imperfecciones de nuestra época, pero es también una 
expresión de las fuerzas más constructivas del mundo 
y un símbolo de esperanza para el porvenir. Mucho 
hemos aprendido en cuanto al modo de servirnos eficaz-
mente de las Naciones Unidas — sean cuales fueren 
las circunstancias de un momento determinado — y 
mucho nos queda todavía por aprender; las imperfec-
ciones de nuestra Organización han quedado bien visi-
bles ; deseo, sin embargo, advertir que — a mi juicio — 
todas sus posibilidades a favor de la paz no han sido 
bien exploradas. Hacia esas futuras posibilidades se 
orientan mis pensamientos en el momento en que aban-
dono este cargo. 
116. La Carta es un instrumento flexible, capaz de ser 
adaptado y mejorado, no sólo con enmiendas, sino por 
medio de la interpretación y la práctica. Estoy conven-
cido de que los Estados Miembros podrán utilizar con 
mayor provecho, para la paz y el progreso, las institu-
ciones de las Naciones Unidas, si todas las naciones 
están dispuestas a colaborar. De todo corazón espero 
que esa sea la tendencia que se siga en el porvenir. 
117. Las Naciones Unidas existen porque los Estados 
Miembros creyeron acertadamente que sus altos intere-
ses estarían mejor servidos con la creación y el funcio-
namiento de esta Organización. Las Naciones Unidas 
no funcionarán eficazmente si sólo son utilizadas como 
tribuna para una propaganda destructiva. Tampoco 
funcionarán si se acude sólo a ellas cuando los inte-
reses nacionales estén afectados directamente, o si se les 
mira con indiferencia, o si se hace caso omiso de ellas 
o si se las combate cuando está en juego el interés 
mundial. Las Naciones Unidas pueden funcionar eficaz-
mente como instrumento de seguridad colectiva en la 
medida que los Estados Miembros estén dispuestos no 
sólo a aceptar el principio de que la paz es indivisible, 
sino a asumir y compartir las cargas y las obligaciones 
conducentes a impedir la agresión y combatirla donde-
quiera que se produzca. Las Naciones Unidas pueden 
llegar a constituir la influencia más poderosa que el 
mundo ha conocido para la solución pacífica de los con-
flictos, si los Estados Miembros aprovechan los recursos 
que ofrecen para la discusión pública y la negociación 
privada con moderación y buena voluntad y, sobre todo, 
con paciencia. 
118. Creo efectivamente que una de las cosas más 
importantes que hemos aprendido acerca de las Naciones 
Unidas es que son capaces de contribuir a que los 
pueblos del mundo estén informados de los problemas 
de nuestra época, de someter esos problemas a la prueba 

de la opinión pública mundial, de permitir que se expon-
gan libremente todos los puntos de vista sobre una 
cuestión determinada y, por consiguiente, de contribuir 
a la larga a la comprensión y a la armonía entre todas 
las naciones del mundo. 
119. Por último, las Naciones Unidas pueden y deben 
convertirse en el instrumento principal de que dispon-
gan los Estados Miembros para colaborar en el progreso 
económico y social de todo el mundo. Si la paz es 
indivisible, el fundamento sobre el que descansa ha de 
constituir la preocupación común de la colectividad 
mundial. Recogiendo las palabras de uno de los funda-
dores de las Naciones Unidas, Franklin D. Roosevelt, 
diré que ni la paz ni la libertad podrán afianzarse 
mientras dos tercios de los habitantes del mundo estén 
mal vestidos, mal alojados y mal alimentados. 
120. En un momento en que las condiciones de vida 
están ligadas tan estrechamente con el despertar político 
de tantos pueblos, parece que lo más acertado sería ir 
avanzando prudentemente, abandonando las soluciones 
parcialmente nacionales y parcialmente internacionales, 
de los últimos años para concentrarse en un programa 
de ayuda mutua y de largo alcance — decidido y bien 
proyectado — en el cual todos puedan compartir las 
responsabilidades y los beneficios en igualdad de condi-
ciones. Creo, desde hace mucho tiempo, que estamos 
muy atrasados en la campaña mundial contra el más 
antiguo enemigo de la humanidad, la pobreza. 
121. Los representantes saben muy bien que no soy 
utópico. Veo en las Naciones Unidas un instrumento 
práctico para la paz y el progreso, no mediante fórmulas 
rápidas y fáciles, sino mediante el empleo atinado, 
leal y persistente de sus instituciones por los Gobiernos 
de los Estados Miembros, durante un período de mu-
chos años — no de siete años solamente, sino de siete 
veces siete años. A mi entender el juicio de la historia 
muestra que, en este día y para el porvenir, la paz 
.mundial es necesaria a fin de que la humanidad sobre-
viva y que, a la vez, las Naciones Unidas son necesa-
rias para lograr una paz mundial perdurable. Esta es 
la causa que he tratado de servir como Secretario Gene-
ral de las Naciones Unidas. Esa es la causa también 
que seguirá reclamando mi lealtad en los años venideros. 

122. Doy las gracias al Sr. Presidente y a los repre-
sentantes por sus amables palabras, así como por todo 
su apoyo y comprensión en estos últimos siete años, 
Si he cometido errores, espero que sabrán perdonár-
melos; yo, por mi parte, parto sin rencor. 

Se suspende la sesión a las 17.20 horas y se reanuda 
a las 17.40 horas. 

Declaración del representante de los Estados Uni-
dos de América sobre la situación en Corea 

123. El PRESIDENTE (traducido del inglés) :_ El 
representante de la India ha pedido la palabra con objeto 
de solicitar una información del Presidente. 
124.. Sr. MENON (India) (traducido del inglés) : Mi 
delegación agradece sinceramente al Presidente su indul-
gencia al permitirnos pedir una información sobre un 
problema y sobre la fase de evolución en que se halla, 
problema que nos preocupa especialmente a todos. No 
tratamos en este momento de iniciar un debate ni de 

Deelaración del representante de 1011 Estadoll Uni·
dos dc América lIobre la situación en Corea

Se suspende la sesión a las 17.20 ho,-as y se reanuda
a las 17.40 h01"QS.

123. El PRESIDENTE (tra.&uddo del inglés): El
representante de la India ha pedido la palabra con objeto
de solicitar una información del Presidente.
124.. Sr. MENON (India) (traducido del inglés): Mi
delegación agradece sinceramente al Presidente su i.ndul~

gencia al permitirnos pedir una información sobre un
problema y sobre la fase de evolución en que se halla,
problema que nos preocupa especialmente a todos. No
tratamos en este momento de iniciar un debate ni de
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!dar tiempo a mi sucesor para que saque sus propias de la opinión pública mundial, de pCl'mitir que se expon·
conclusiones. No podrá realizar más progresos en este gan libremente todos los puntos de vista sobre una
sentido que los que le pennitan la Asamblea General cuestión determinada y, por consiguiente, de contribuir
y otros órganos de las Naciones Unidas con las deci- a la larga a la comprensión y a la armonía entre todaslsiones que tonten en los asuntos de su competencia. A las naciones del mundo.

J medida que aumente el volumen de trabajo de la Orga- 119. Por último, las Naciones Unidas pueden y deben
1nizaci6n, será cada vez más importante no s610 que los convertirse en el instrumento principal de que dispon~

I
reCUrsos que se pongan a su disposición sean los ade~ gan los Estados Miembros para colaborar en el progreso
cuadas a sus responsabilidades, sino que sean utilizados económico y social de todo el mundo. Si la paz es

!con el grado mayor posible de eficiencia y economía. indivisible, el fundamento sobre el que descansa ha de
115. Me dirijo al Sr. Presidente y a los distinguidos constituir la preocupación común de la colectividad
representantes para decirles que muchos han compartido mundial. Recogiendo las palabras de uno de los funda-
conmigo las alternativas, los triunfos y las desilusione,; dores de las Naciones Unidas, FrankJin D. Roosevelt,

[
de estos primeros años de la historia de las Naciones diré que ni la paz ni la libertad podrán afianzarse

,Unidas. Nuestra Organización es un reflejo de las mientras dos tercios de los habitantes del mundo estén
imperfecciones de nuestra época, pero es también una mal vestidos, mal alojados y mal alimentados.
expresión de las fuerzas más constructivas del mundo 120. En un momento en que las condiciones de vida
y un slmbolo de esperanza para el porvenir. Mucho están ligadas tan estrechamente con el despertar político
hemos aprendido en cuanto al modo de servirnos eficaz~ de tantos pueblos, parece que lo más acertado sería il'
mente de las Naciones Unidas - sean cuales fUeren avanzando prudentemente, abandonando las soluciones
las circunstancias de un momento determinado - y parcialmente nacionales y parcialmente internacionales,
mucho nos queda todavía por aprender; las imperfec~ de los últimos años para concentrarse en un programa
ciones de nuestra Organización han quedado bien visi- de ayuda mutua y de largo alcance - decidido y bien
bies; deseo, sin embargo, advertir que - a mi juicio - proyectado _ en el cual todos puedan compartir las
todas sus posibilidades a favor de la paz no han sido responsabilidades y los beneficios en igualdad de condi~

bien exploradas. Hacia esas futuras posibilidades se ciones. Creo, desde hace mucho tiempo, que estamos
orientan mis pensamientos en el momento en que aban~ muy atrasados en la campaña mundial. contra el más
dono este cargo. antiguo enemigo de la humanidad, la pobreza.

116. La Carta es un instrumento flexible, capaz de ser 1.21. Los representantes saben muy bie.n que no soy
adaptado y mejorado, no sólo con enmiendas, sino por utópico. Veo en las Naciones Unidas un instrumento
Inedia de la interpretación y la práctica. Estoy conven~ práctico para la paz y el progreso, no mediante fónnulas
cido de que los Estados Miembros podrán utilizar con rápidas y fáciles, sino mediante el empleo atinado,
mayor provecho, para la paz y el progreso, las institu- leal y persistente de sus instituciones por los Gobiernos
cioncs de las Naciones Unidas, si todas las naciones de los Estados Miembros, durante un período de mu'
('slán dispuestas a colaborar. De todo corazón espero chos años ..:....- no de siete años solamente, sino de siete
que esa sea la tendencia que se siga en el porvenir. veces siete años. A mi entender el juicio de la historia

muestra que, en este día y para el porvenir, la pazf 117. Las Naciones Unidas existen porque los Estados .mundial es necesaria a fin de que la humanidad sobre~
Miembros creyeron acertadamente que sus altos intereM viva y que, a la vez, las Naciones Uoidas son necesa-
ses estarían mejor servidos con la creación y el funcio~ dO d bl Edas para lograr tina paz mun lal per ura e. sta es
namiento de esta Organización. Las Naciones Unidas la causa que he tratado de servir como Secretario Gene~

f no funcionarán eficazmente si sólo son utilizadas como ra1 de las Naciones Unidas. Esa es la causa también
'tribtma para una propaganda destructiva. Tampoco á 1 d 1 1 - 'd

¡funcionarán si se acude sólo a ellas cuando los inte~ que seguir rec aman o mi lea tad en os enos velll eros.
reses nacionales estén afectados directamente, o si se les 122. Doy las gracias al Sr. Presidente y a los repre-
mira con indiferencia, o si se hace caso omis9 de ellas sentantes por sus amables palabras, aSt como por todo
o si se las combate cuando está en juego el interés su apoyo y comprensión en estos últimos siete años.
mundial. Las Naciones Unidas pueden funcionar eficaz- Si he cometido errores, espero que sabrán perdonár~

I mente como instrumento de seguridad colectiva en la melas; yo, por mi parte, parto sin rencor.
I medida que los Estados Miembros estén dispuestos no

1

, sólo a accptar el principio de que la paz es indivisible,
sino a asumir y compartir las cargas y las obligaciones
conducentes a impedir la agresión y combatirla donde~

quiera que se produzca. Las Naciones Unidas pucden
llegar a constituir la influencia más poderosa que el
mundo ha conocido para la solución pacífica de los con­
flictos, si los Estados Miembros aprovechan los recursos
que ofrecen para la discusión pública y la negociación
privada con moderación y buena voluntad y, sobre todo,
con paciencia.

118. Creo efectivamente que una de las cosas más
importantes que hemos aprendido acerca de las Naciones
Unidas es que son capaces de contribuir a que los
pueblos del mundo estén infonnados de los problemas
de nuestra época, de someter esos pl'Oblemas a la prueba
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prolongar la discusión, y puedo asegurar al Presidente 
que mi intervención será extremadamente breve. 
125. El 31 de marzo el Presidente de la Asamblea 
General recibió una comunicación [A/2378] del Go-
bierno de China y el 2 de abril una comunicación del 
Gobierno de Corea del Norte [A/2381]. Por ellas la 
Asamblea se enteró de la situación actual en Corea, de 
la cual estamos todos algo enterados gracias a la decla-
ración del Presidente. Estimo que procede que, en el 
momento oportuno, expongamos nuestra opinión sobre 
el hecho de que la Asamblea haya sido enterada de la 
cuestión y sobre nuestra esperanza y deseo de que se 
llegue pronto a una tregua en Corea. Es también nuestro 
deseo y esperanza que, siempre que la ocasión lo jus-
tifique, se informe a las Naciones Unidas acerca de 
los progresos realizados y sobre cualquier dificultad 
de principio que pueda surgir. 
126. Mi delegación, mi gobierno y el pueblo de mi 
país — junto con los demás pueblos de la tierra — espe-
ran y confían en que nuestro objetivo será que se 
ponga fin rápidamente a la guerra de Corea. Esto es 
todo lo que deseo decir. Espero que lo dicho les ofrezca 
la posibilidad, tanto a Vd. como a las personas encar-
gadas del Mando de las Naciones Unidas, de propor-
cionarnos toda la información de que dispongan y 
dándonos la seguridad de que se está realizando algún 
progreso para colmar las esperanzas y deseos de los 
pueblos del mundo. 
127. El PRESIDENTE (traducido del inglés) : Co-
mo ha indicado el representante de la India, este tema 
no está incluido en el orden del día de esta sesión, 
Pero nos ha recordado sin embargo que, como ya 
anuncié a la Asamblea, la comunicación transmitida 
por el Gobierno de Pekín fué remitida al Mando Uni-
ficado. Si el representante de los Estados Unidos de 
América, país que por resolución del Consejo de Segu-
ridad3 asume la responsabilidad del Mando Unificado, 
puede suministrar a la Asamblea General alguna infor-
mación respecto de dicha comunicación y de los hechos 
ocurridos desde entonces, le ruego que lo haga a menos 
que exista alguna objeción a ello de parte de los 
repr es entantes. En vista de que no se formula objeción 
alguna, pido al representante de los Estados Unidos 
de América que nos dé toda la información que les sea 
posible sobre la cuestión. 

128. Sr. LODGE (Estados Unidos de América) (tra-
ducido del inglés) : Estoy autorizado por, mi Gobierno, 
que asume la responsabilidad del Mando Unificado, para 
hacer una breve exposición a la Asamblea General sobre 
los recientes hechos que nos han dado aliento a todos 
los que buscamos la paz en Corea. 
129. El 22 de febrero, el general Clark envió una 
carta a los jefes comunistas en la que comunicaba 
que el Mando de las Naciones Unidas, de conformidad 
con la Convención de Ginebra, estaba dispuesto a repa-
triar inmediatamente a los prisioneros de guerra enfer-
mos y heridos que estuviesen en condiciones de viajar 
y preguntaba si los comunistas estaban dispuestos a 
proceder inmediatamente a la repatriación de los que 
están en su poder. La carta del General Clark no hacía 

3 Véanse las Actas Oficiales del Consejo de Seguridad, 
Quinto Año, No. 18 y el documento S/1587, publicado en los 
Documentos Oficiales de la Asamblea General, quinto periodo 
de sesiones, Suplemento No. 2, cap. 4, secc. D. 

más que repetir una propuesta hecha hace ya tiempo,] 
y que había sido presentada por primera vez por los 
negociadores del Mando de las Naciones Unidas en 
Panmunjón. 
130. Nos sentimos alentados cuando el 28 de marzo 
el General Clark recibió una contestación favorable a 
su carta. Los jefes comunistas indicaban en su contes-
tación que estaban de acuerdo con la propuesta de inter-
cambiar el personal enfermo y herido y declaraban que 
entendían que "la solución razonable de la cuestión 
del intercambio, durante las hostilidades, de los prisio-
neros de guerra enfermos y heridos, por ambas partes, 
podría dar como resultado la justa solución de todo el 
problema de los prisioneros de guerra". 
131. La carta de los comunistas del 28 de marzo, fué 
seguida, el 30 de marzo, de una declaración del Ministro 
de Relaciones Exteriores de la China comunista, Sr. 
Chou En-lai, que fué más tarde confirmada por el 
Primer Ministro del Régimen de Corea del Norte. 
132. El 31 de marzo, el General Clark — en una carta 
dirigida al comandante del ejército popular de Corea 
y al comandante de los voluntarios del pueblo chino — 
propuso que se celebrara en Panmunjón una reunión 
de los grupos de enlace de ambas partes con objeto de 
adoptar todas las medidas necesarias para efectuar el 
intercambio del personal enfermo y herido. En contes-
tación a la propuesta del General Clark, los jefes 
comunistas sugirieron que los grupos de enlace se 
reunieran en Panmunjón el 6 de abril, "con objeto de 
tomar disposiciones para solventar, en primer lugar, 
el intercambio de prisioneros de guerra heridos y enfer-
mos por ambas partes, y discutir y fijar después la 
fecha para reanudar las negociaciones de armisticio", 
133. El Mando de las Naciones Unidas remitió su 
respuesta el 5 de abril. En su carta, el Mando de las 
Naciones Unidas aceptaba enviar su grupo de enlace 
el día 6 de abril con objeto de que se reuniese con ei 
grupo de enlace comunista. El Mando de las Naciones 
Unidas invitó también a los comunistas a presentar 
propuestas detalladas con miras a solventar toda la 
cuestión de la repatriación de prisioneros de guerra. 
Voy a leer un párrafo contenido en la carta del 5 de 
abril del General Clark: 

"Pido que, en la primera oportunidad posible, su 
grupo de enlace presente a nuestro grupo de enlace 
una exposición detallada de sugestiones concernientes 
a la aplicación de la propuesta encaminada a resol-
ver toda la cuestión de la repatriación de prisioneros 
de guerra — conforme se expone en la declaración 
hecha por el Ministro de Relaciones Exteriores Chou 
En-lai y confirmada por el Mariscal Kim II Sung — 
con objeto de que dicha exposición pueda ser estu-
diada mientras se da una solución razonable a la 
repatriación de los enfermos y heridos." 

134. La primera reunión del grupo de enlace se cele-
bró el 6 de abril en Panmunjón. El representante del 
Mando de las Naciones Unidas declaró que estaba 
dispuesto a intercambiar todos los prisioneros de guerra 
enfermos y heridos en la forma más rápida posible, 
conforme a las disposiciones del artículo 109 de da 
Convención de Ginebra. El delegado comunista hizo 
una declaración análoga. El representante del Mando 
de las Naciones Unidas, propuso que -ambas partes 
presentaran unas cifras aproximadas, agrupadas por 

a Véanse In Actas Ofidolts dll Ctm.rtjo dl Stg¡¿n4(1d.
Qrlin/o AtiD, No. 18 y el documento S/1587, publicado en los
Docutmmlos Ofitio/es dl /0 Astllllbleo General, quinto "triado
tk slsiolllJ, Suplelnento No. 2, cap. 4, seee. D.
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nacionalidades, de los prisioneros de guerra enfermos 
y heridos que habían de ser repatriados. Los comu-
nistas aceptaron la propuesta pero advirtieron que, con 
el fin de fijar la cifra de prisioneros enfermos y heridos 
que habían de ser repatriados, convenía ante todo 
determinar quienes entraban en la categoría de prisio-
neros enfermos y heridos según el artículo 110 de la 
Convención de Ginebra. En esa misma reunión, la 
delegación del Mando de las Naciones Unidas repitió 
de palabra la petición hecha en la carta del General 
Clark, del 5 de abril, de que el Mando de las Naciones 
Unidas quedaría complacido si recibía, lo más pronto 
posible, una exposición detallada de las propuestas 
formuladas por el jefe comunista, para dar efectividad 
a las propuestas contenidas en la declaración hecha por 
Chou En-lai sobre la repatriación de todos los prisione-
ros de guerra. 

135, E n la reunión celebrada el 7 de abril, las negocia-
ciones siguieron progresando. Los comunistas declara-
ron que necesitaban algún tiempo para poder sumi-
nistrar la cifra de prisioneros de guerra enfermos y 
heridos que habían de ser intercambiados, y aceptaron 
una proptiesta de nueve puntos hecha por el Mando 

de las Naciones Unidas como base de discusión sobre 
las medidas necesarias para dicho intercambio. 
136. Prometo al Presidente y a los representantes en 
esta Asamblea General que el Gobierno de los Estados 
Unidos, que asume la responsabilidad del Mando Uni-
ficado, dará informes periódicos sobre las conversacio-
nes de Panmunjón. Se ve, por la exposición que acabo 
de hacer, que las negociaciones van por buen camino. 
Esperamos que sigan por él y. que den por resultado 
la conclusión de un armisticio honorable y una paz en 
Corea compatible con los objetivos de las Naciones 
Unidas. 
137. El PRESIDENTE (traducido del inglés) : Es-
toy seguro de que la Asamblea General ha escuchado 
con el mayor interés esta información y de que agradece 
que se haya accedido rápidamente a la petición del 
representante de la India de que la Asamblea General 
sea informada de las negociaciones que se están cele-
brando ahora en Corea y de que todos esperamos den 
por resultado, como ha dicho el representante de los 
Estados Unidos de América, un armisticio y la paz en 
aquel país.. 

Se levanta la sesión a las 17.55 horas. 
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de las Naciones Unidas como base de discusión sobre
las medidas necesarias para dicho intercambio.
136. Prometo' al Presidente y a los representantes en
esta Asamblea General que el Gobierno de los Estados
Unidos, que asume la respons.,bilidad del Mando Uni~

ticado, dará informes periódicos sobre las conversacio­
nes de Panmunjón. Se ve, por la exposición que acabo
de hacer, que las negociaciones van por buen camino.
Esperamos que sigan por él y que dén por resultado
la conclusión de un armisticio honorable y una paz en
Corea compatible con los objetivos de las Naciones
Unidas.
137. El PRESIDENTE (traducido del inglés); Es­
toy seguro de que la Asamblea General ha escuchado
con el mayor interés esta informaciÓn y de que agradece
que se haya accedido rápidamente a la petición del
representante de la India de quc la Asamblea General
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